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UANDO Cristóbal Colón arribó a Cuba el 27 de octubre 

de 1492 y sus naves recorrieron durante cuarenta días 

la costa norte oriental de la Isla, pudo apreciar, junto a 

los encantos de la naturaleza exuberante, la presencia de pobla-

dores pacíficos e ingenuos que le ofrecían algodón, hilado y pe-

queños pedazos de oro a cambio de baratijas. 

 Dos años después, al explorar la costa sur de Cuba durante su 

segundo viaje, el Almirante se percataría de la diversidad de esos 

pobladores indígenas, pues los aborígenes de la región oriental 

que lo acompañaban, no podían entenderse con los habitantes de 

la parte occidental. 

 Ciertamente, el poblamiento de la Isla se había iniciado cuatro 

milenios antes, con la llegada de diversas corrientes migratorias: 

las primeras probablemente procedentes del norte del continente 

a través de la Florida, y las posteriores, llegadas en sucesivas 

oleadas desde la boca del Orinoco a lo largo del arco de las Anti-

llas. 

 Entre los aproximadamente 100.000 indígenas que poblaban la 

Isla al iniciarse la conquista española, existían grupos con distin-

tos niveles de desarrollo sociocultural. Los más antiguos y atra-

sados - ya casi extinguidos en el siglo XV- vivían de la pesca y la 

recolección y fabricaban sus instrumentos con las conchas de 

grandes moluscos. Otro grupo, sin despreciar la concha, poseía 

instrumentos de piedra pulida y, junto a las actividades recolecto-

ras, practicaba la caza y la pesca. Más avanzados, los proceden-

tes de Sudamérica - pertenecientes al tronco aruaco- eran agri-

cultores, y con su principal cultivo, la yuca, fabricaban el casabe, 

alimento que no sólo podía comerse en el momento, sino que 

también se podía conservar. Confeccionaban objetos y recipien-

tes de cerámica y poseían un variado instrumental de concha y 

piedra pulida. Sus casas de madera y guano de palma -los bohíos-
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 agrupadas en pequeños poblados aborígenes, constituirían du-

rante varios siglos un elemento fundamental del hábitat del cam-

pesinado cubano. 

  

La Sociedad Colonial 

 

La conquista de la Isla por España se inicia casi dos décadas 

después del primer viaje de Colón, como parte del proceso de 

ocupación que se irradiaba hacia diversas tierras del Caribe. A 

Diego Velázquez, uno de los más ricos colonos de La Española, 

se encargó sojuzgar el territorio cubano, que se inició en 1510 

con una prolongada operación de reconocimiento y conquista 

plagada de cruentos incidentes. Alertados acerca de las tropelías 

cometidas por los españoles en las islas vecinas, los aborígenes 

de la región oriental de Cuba resistieron la invasión hispana diri-

gidos por Yahatuey o Hatuey, un cacique fugitivo de La Española, 

quien finalmente fue apresado y quemado vivo como escarmien-

to. 

 Con la fundación de Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa 

en 1513, los españoles emprendieron el establecimiento de siete 

villas con el objetivo de controlar el territorio conquistado -

 Bayamo (1513), la Santísima Trinidad, Sancti Spíritus y San Cris-

tóbal de La Habana (1514), Puerto Príncipe (1515)- hasta concluir 

con Santiago de Cuba (1515), designada sede del gobierno. Des-

de estos asentamientos, que en su mayoría cambiaron su primiti-

va ubicación, iniciaron los conquistadores la explotación de los 

recursos de la Isla. 

 La actividad económica se sustentó en el trabajo de los indíge-

nas, entregados a los colonos por la Corona mediante el sistema 

de "encomiendas", una especie de concesión personal, revocable 

y no transmisible, mediante el cual el colono se comprometía a 

vestir, alimentar y cristianizar al aborigen a cambio del derecho de 

hacerlo trabajar en su beneficio. El renglón económico dominante 
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en estos primeros años de la colonia fue la minería, específica-

mente la extracción de oro, actividad en la cual se emplearon 

indios encomendados así como algunos esclavos negros que se 

integraron desde muy temprano al conglomerado étnico que si-

glos después constituiría el pueblo cubano. 

 El rápido agotamiento de los lavaderos de oro y la drástica re-

ducción de la población - incluidos los españoles, alistados en 

gran número en las sucesivas expediciones para la conquista del 

continente-convirtió a la ganadería en la principal fuente de rique-

za de Cuba. A falta de oro, la carne salada y los cueros serían las 

mercancías casi exclusivas con que los escasos colonos de la 

Isla podrían incorporarse a los circuitos comerciales del naciente 

imperio español. 

 Concebido bajo rígidos principios mercantilistas, el comercio im-

perial se desarrollaría como un cerrado monopolio que manejaba 

la Casa de Contratación de Sevilla, lo que no tardó en despertar 

los celosos apetitos de otras naciones europeas. Corsarios y fili-

busteros franceses, holandeses e ingleses asolaron el Caribe, 

capturaron navíos y saquearon ciudades y poblados. Cuba no 

escapó de esos asaltos: los nombres de Jacques de Sores, Fran-

cis Drake y Henry Morgan mantuvieron en pie de guerra por más 

de un siglo a los habitantes de la Isla. Las guerras y la piratería 

también trajeron sus ventajas. Para resguardar el comercio, Es-

paña decidió organizar grandes flotas que tendrían como punto 

de escala obligado el puerto de La Habana, estratégicamente 

situado al inicio de la corriente del Golfo. La periódica afluencia 

de comerciantes y viajeros, así como los recursos destinados a 

financiar la construcción y defensa de las fortificaciones que, co-

mo el Castillo del Morro, guarnecían la bahía habanera, se con-

vertirían en una importantísima fuente de ingresos para Cuba. 

Los pobladores de las regiones alejadas, excluidos de tales bene-

ficios, apelaron entonces a un lucrativo comercio de contrabando 

con los propios piratas y corsarios, que de este modo menos 

agresivo también burlaban el monopolio comercial sevillano. Em-
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peñadas en sofocar tales intercambios, las autoridades coloniales 

terminaron por chocar con los vecinos, principalmente los de la 

villa de Bayamo, quienes con su sublevación de 1603, ofrecieron 

una temprana evidencia de la diversidad de intereses entre la 

"gente de la tierra" y el gobierno metropolitano. Uno de los inci-

dentes provocados por el contrabando inspiró poco después el 

poema Espejo de Paciencia, documento primigenio de la historia 

literaria cubana. 

 A principios del siglo XVII, la Isla, que en ese momento contaba 

con unos 30.000 habitantes, fue dividida en dos gobiernos, uno 

en La Habana y otro en Santiago de Cuba, aunque la capital se 

estableció en aquella. Aunque lentamente, la actividad económica 

crecía y se diversificaba con el desarrollo del cultivo del tabaco y 

la producción azúcar de caña. Paulatinamente se establecieron 

nuevas poblaciones, por lo general alejadas de las costas y cre-

cieron las primitivas villas, donde comenzaba a manifestarse un 

estilo de vida más acomodado y a practicarse frecuentes diver-

siones, desde los juegos y bailes hasta las corridas de toros y los 

altares de cruz. De la actividad religiosa, que era con mucho la 

nota dominante de la vida social, quedarían importantes huellas 

arquitectónicas, entre las que vale como muestra el magnífico 

Convento de Santa Clara. 

 La subida al trono español de la dinastía Borbón a principios del 

siglo XVIII trajo aparejada una modernización de las concepcio-

nes mercantilistas que presidían el comercio colonial. Lejos de 

debilitarse, el monopolio se diversificó dejándose sentir de diverso 

modo en la vida económica de las colonias. En el caso cubano, 

ello condujo a la instauración del estanco del tabaco, destinado a 

monopolizar en beneficio de la Corona la elaboración y comercio 

de la aromática hoja, convertida ya en el más productivo renglón 

económico de la Isla. La medida fue resistida por comerciantes y 

cultivadores, lo que dio lugar a protestas y sublevaciones, la ter-

cera de las cuales fue violentamente reprimida mediante la ejecu-

ción de once vegueros en Santiago de las Vegas, población pró-
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xima a la capital. Imposibilitados de vencer el monopolio, los más 

ricos habaneros decidieron participar de sus beneficios. Asocia-

dos con comerciantes peninsulares, lograron interesar al Rey y 

obtener su favor para constituir una Real Compañía de Comercio 

de La Habana (1740), la cual monopolizó por más de dos déca-

das la actividad mercantil de Cuba. 

 El siglo XVIII fue escenario de sucesivas guerras entre las princi-

pales potencias europeas, que en el ámbito americano persiguie-

ron un definido interés mercantil. Todas ellas afectaron a Cuba de 

uno u otro modo, pero sin duda la más trascendente fue la de los 

siete Años (1756-1763), en el curso de la cual La Habana fue 

tomada por un cuerpo expedicionario inglés. La ineficacia de las 

máximas autoridades españolas en la defensa de la ciudad con-

trastó con la disposición combativa de los criollos, expresada so-

bre todo en la figura de José Antonio Gómez, valeroso capitán de 

milicia de la cercana villa de Guanabacoa, muerto a consecuencia 

de los combates. Durante los once meses que duró la ocupación 

inglesa - agosto de 1762 a julio de 1763- La Habana fue teatro de 

una intensa actividad mercantil que pondría de manifiesto las po-

sibilidades de la economía cubana, hasta ese momento aherroja-

da por el sistema colonial español. 

 Al restablecerse el dominio hispano sobre la parte occidental de 

la Isla, el Rey Carlos III y sus ministros "ilustrados" adoptaron una 

sucesión de medidas que favorecerían el progreso del país. La 

primera de ellas fue el fortalecimiento de sus defensas, de lo cual 

sería máxima expresión la construcción de la imponente y costo-

sísima fortaleza de San Carlos de La Cabaña en La Habana; a 

esta se sumarían numerosas construcciones civiles, como el Pa-

lacio de los Capitanes Generales (de gobierno) y religiosas, como 

la Catedral, devenidas símbolos del paisaje habanero. El comer-

cio exterior de la Isla se amplió, a la vez que se mejoraron las 

comunicaciones interiores y se fomentaron nuevas poblaciones 

como Pinar del Río y Jaruco. Otras medidas estuvieron encami-

nadas a renovar la gestión gubernativa, particularmente con la 
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creación de la Intendencia y de la Administración de Rentas. En 

este contexto se efectuó el primer censo de población (1774) que 

arrojó la existencia en Cuba de 171,620 habitantes. 

 Otra serie de acontecimientos internacionales contribuyeron a la 

prosperidad de la Isla. El primero de ellos fue la guerra de inde-

pendencia de las Trece Colonias inglesas de Norteamérica, du-

rante la cual España - partícipe del conflicto- autorizó el comercio 

entre Cuba y los colonos sublevados. La importancia de este cer-

cano mercado se pondría de manifiesto pocos años después, 

durante las guerras de la Revolución Francesa y el Imperio napo-

leónico, en las cuales España se vio involucrada con grave per-

juicio para sus comunicaciones coloniales. En esas circunstancias 

se autorizó el comercio con los "neutrales" - Estados Unidos- y la 

economía de la Isla creció vertiginosamente, apoyada en la favo-

rable coyuntura que para los precios del azúcar y el café creó la 

revolución de los esclavos en la vecina Haití. Los hacendados 

criollos se enriquecieron y su flamante poder se materializó en 

instituciones que, como la Sociedad Económica de Amigos del 

País y el Real Consulado, canalizaron su influencia en el gobierno 

colonial. Liderados por Francisco de Arango y Parreño, estos po-

tentados criollos supieron sacar buen partido de la inestable si-

tuación política y, una vez restaurada la dinastía borbónica en 

1814, obtuvieron importantes concesiones como la libertad del 

comercio, el desestanco del tabaco y la posibilidad de afianzar 

legalmente sus posesiones agrarias. 

 Pero tan notable progreso material se sentaba en el pavoroso 

incremento de la esclavitud. A partir de 1790, en sólo treinta años, 

fueron introducidos en Cuba más esclavos africanos que en el 

siglo y medio anterior. Con una población que en 1841 superaba 

ya el millón y medio de habitantes, la Isla albergaba una sociedad 

sumamente polarizada, entre una oligarquía de terratenientes 

criollos y grandes comerciantes españoles y la gran masa escla-

va, subsistían las disímiles capas medias, integradas por negros y 

mulatos libres y los blancos humildes del campo y las ciudades, 
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estos últimos cada vez más remisos a realizar trabajos manuales 

considerados vejaminosos y propios de esclavos. La esclavitud 

constituiría una importante fuente de inestabilidad social, no sólo 

por las frecuentes manifestaciones de rebeldía de los esclavos -

 tanto individuales como en grupos- sino porque el repudio a di-

cha institución dio lugar a conspiraciones de propósitos abolicio-

nistas. Entre estas se encuentran la encabezada por el negro 

libre José Antonio Aponte, abortada en La Habana en 1812, y la 

conocida Conspiración de la Escalera (1844), que dio pie a una 

cruenta represión. En esta última perdieron la vida numerosos 

esclavos, negros y mulatos libres, entre quienes figuraba el poeta 

Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido). 

 El desarrollo de la colonia acentuó las diferencias de intereses 

con la metrópoli. A las inequívocas manifestaciones de una na-

cionalidad cubana emergente, plasmadas en la literatura y otras 

expresiones culturales durante el último tercio del siglo XVIII, su-

cederían definidas tendencias políticas que proponían disímiles y 

encontradas soluciones a los problemas de la Isla. El cauto re-

formismo promovido por Arango y los criollos acaudalados encon-

tró continuidad en un liberalismo de corte igualmente reformista 

encarnado por José Antonio Saco, José de la Luz y Caballero y 

otros prestigiosos intelectuales vinculados al sector cubano de los 

grandes hacendados. La rapaz y discriminatoria política colonial 

de España en Cuba tras la pérdida de sus posesiones en el Con-

tinente, habría de frustrar en reiteradas ocasiones las expectati-

vas reformistas. 

 Esto favoreció el desarrollo de otra corriente política que cifraba 

sus esperanzas de solución de los problemas cubanos en la ane-

xión a Estados Unidos. En esta actitud convergía tanto un sector 

de los hacendados esclavistas que veía en la incorporación de 

Cuba a la Unión norteamericana una garantía para la superviven-

cia de la esclavitud - dado el apoyo que encontrarían en los esta-

dos sureños- como individuos animados por las posibilidades que 

ofrecía la democracia estadounidense en comparación con el 
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despotismo hispano. Los primeros, agrupados en el "Club de La 

Habana" favorecieron las gestiones de compra de la Isla por parte 

del gobierno de Washington, así como las posibilidades de una 

invasión "liberadora" encabezada por algún general norteameri-

cano. 

 En esta última dirección encaminó sus esfuerzos Narciso López, 

general de origen venezolano que, tras haber servido largos años 

en el ejército español, se involucró en los trajines conspirativos 

anexionistas. López condujo a Cuba dos fracasadas expedicio-

nes, y en la última fue capturado y ejecutado por las autoridades 

coloniales en 1851. 

 Otra corriente separatista más radical aspiraba a conquistar la 

independencia de Cuba. De temprana aparición, - en 1810 se 

descubre la primera conspiración independentista liderada por 

Román de la Luz-este separatismo alcanza un momento de auge 

en los primeros años de la década de 1820. Bajo el influjo coinci-

dente de la gesta emancipadora en el continente y el trienio cons-

titucional en España, proliferaron en la Isla logias masónicas y 

sociedades secretas. Dos importantes conspiraciones fueron 

abortadas en esta etapa, la de los Soles y Rayos de Bolívar 

(1823), en la que participaba el poeta José María Heredia -

cumbre del romanticismo literario cubano- y más adelante la de la 

Gran Legión del Águila Negra alentada desde México. También 

por estos años, el independentismo encontraba su plena funda-

mentación ideológica en la obra del presbítero Félix Varela. Pro-

fesor de filosofía en el Seminario de San Carlos en La Habana, 

Varela fue electo diputado a Cortes en 1821 y tuvo que huir de 

España cuando la invasión de los "cien mil hijos de San Luis" res-

tauró el absolutismo. Radicado en Estados Unidos, comenzó a 

publicar allí el periódico El Habanero dedicado a la divulgación 

del ideario independentista. Su esfuerzo, sin embargo, tardaría 

largos años en fructificar pues las circunstancias, tanto internas 

como externas, no resultaban favorables al independentismo cu-

bano. 
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 En los años posteriores, la situación económica cubana experi-

mentó cambios significativos. La producción cafetalera se de-

rrumbó abatida por la torpe política arancelaria española, la com-

petencia del grano brasileño y la superior rentabilidad de la caña. 

La propia producción azucarera se vio impelida la modernización 

de sus manufacturas ante el empuje mercantil del azúcar de re-

molacha europeo. Cada vez más dependientes de un solo pro-

ducto - el azúcar- y del mercado estadounidense, Cuba estaba 

urgida de profundas transformaciones socioeconómicas a las 

cuales la esclavitud y la expoliación colonial española interponían 

formidables obstáculos. El fracaso de la Junta de Información 

convocada en 1867 por el gobierno metropolitano para revisar su 

política colonial en Cuba, supuso un golpe demoledor para las 

esperanzas reformistas frustradas en reiteradas ocasiones. Tales 

circunstancias favorecieron el independentismo latente entre los 

sectores más avanzados de la sociedad cubana, propiciando la 

articulación de un vasto movimiento conspirativo en las regiones 

centro orientales del país. 

  

 Luchas por la independencia nacional 

 

 El movimiento estalló el 10 de octubre de 1868, al levantarse en 

armas el abogado bayamés Carlos Manuel de Céspedes, uno de 

los principales conspiradores, quien en su ingenio La Demajagua 

proclamó la independencia y dio la libertad a sus esclavos. El 

alzamiento, secundado poco después por los conspiradores de 

Camagüey y Las Villas, logró afirmarse, no obstante la despiada-

da reacción hispana. Mientras los españoles de las ciudades, 

agrupados en los cuerpos de voluntarios, sembraban el terror 

entre las familias cubanas convirtiéndose en un influyente factor 

de las decisiones políticas, el ejército colonial avanzaba sobre 

Bayamo - la capital insurrecta- que los cubanos tendrían que 

abandonar, no sin antes reducirla a cenizas como expresión de 
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su inclaudicable voluntad revolucionaria. En tan difíciles condicio-

nes, el movimiento independentista logró unificarse, aprobando 

en Guáimaro la constitución que daba lugar a la República de 

Cuba en Armas. 

 El ejército libertador cubano, tras meses de duro aprendizaje 

militar, alcanzó una capacidad ofensiva que se pondría de mani-

fiesto en la invasión de la rica región de Guantánamo por el Ge-

neral Máximo Gómez y las brillantes acciones libradas en las sa-

banas camagüeyanas por la caballería al mando de Ignacio 

Agramonte. Pero este avance militar se vio lastrado por las dife-

rencias políticas en el campo revolucionario, las cuales conduje-

ron a la deposición de Céspedes de su cargo de Presidente de la 

República (1873) e impidieron el tan necesario apoyo en armas y 

medios de los patriotas emigrados. Una influencia igualmente 

negativa ejerció la política de hostilidad hacia los revolucionarios 

cubanos adoptada por el gobierno de Estados Unidos que, frente 

a la gesta independentista, prefirió atenerse a su vieja política 

confiado en que el destino de Cuba gravitaría indefectiblemente 

hacia el dominio norteamericano. 

 El empuje militar cubano alcanzó su cenit entre 1874 y 1875, 

primero con la campaña de Máximo Gómez en Camagüey, jalo-

nada por victoriosos combates de La Sacra y Palo Seco y la bata-

lla de Las Guásimas - donde el ejército cubano derrotó una fuerza 

española de más de 4.000 hombres - y la posterior invasión a Las 

Villas por las tropas mambisas al mando del genial general domi-

nicano. Pero el trascendental avance estratégico resultó desvir-

tuado nuevamente por las disensiones intestinas que, al entorpe-

cer la llegada de vitales refuerzos, posibilitaron que la invasión se 

empantanase sin conseguir su objetivo de llevar la guerra al rico 

territorio occidental de la Isla. 

 El debilitamiento del esfuerzo independentista coincidió con la 

recuperación de la capacidad político-militar española, cuando la 

restauración monárquica de 1876 puso fin a las violentas conmo-

ciones que habían caracterizado la vida de la península tras la 
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"revolución gloriosa" (1868) y con la posterior proclamación de la 

república. El desfavorable sesgo de la correlación de fuerzas y el 

desgaste en el campo insurrecto, posibilitaron que un importante 

sector del movimiento independentista aceptase las propuestas 

del General español Arsenio Martínez Campos. La paz sin inde-

pendencia firmada en el Zanjón (1878) no obtuvo el consenso de 

las fuerzas mambisas y en particular fue rechazada por 

el General Antonio Maceo, jefe de las fuerzas de la parte más 

oriental de la Isla, quien, no obstante su humilde origen, había 

escalado la más alta jerarquía del Ejército Libertador a fuerza de 

valentía y capacidad combativa. 

 Aunque las acciones militares insurrectas no pudieron sostener-

se por mucho tiempo, la Protesta de Baraguá, escenificada por 

Maceo y sus tropas, que encarnaban los sectores más populares 

del movimiento revolucionario, constituyó la evidencia mayor de la 

irrevocable voluntad de los cubanos de continuar la lucha por la 

independencia. 

 En la década de 1880, la Isla atravesaría por un proceso de 

grandes cambios económicos y sociales. La esclavitud, muy que-

brantada ya por la Revolución de 1868, fue finalmente abolida por 

España en 1886. Ello se vio acompañado por notables transfor-

maciones en la organización de la producción azucarera, la cual 

alcanzaba definitivamente una etapa industrial. La dependencia 

comercial cubana respecto a Estados Unidos se haría práctica-

mente absoluta, y los capitales norteamericanos comenzaron a 

invertirse de manera creciente en diversos sectores de la econo-

mía. 

 La burguesía insular, alejada ya de aspiraciones independentis-

tas, había dado lugar a dos formaciones políticas: el partido Libe-

ral, más adelante denominado Autonomista, que retomaba la vie-

ja tendencia de conseguir reformas del sistema colonial español 

hasta alcanzar fórmulas de autogobierno; y el partido Unión 

Constitucional, expresión reaccionaria de los sectores interesados 

en la plena integración de Cuba a España. El independentismo, 
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reafirmado en su base popular, sería alentado sobre todo desde 

la emigración. Un primer estallido, la llamada "Guerra Chiquita" 

(1879), llevó nuevamente a los cubanos al campo de batalla en 

los territorios orientales y villareños, pero pudo ser sofocada des-

pués de algunos meses por su escasa organización y débil cohe-

rencia política. A ella sucederían periódicos desembarcos, conspi-

raciones y alzamientos, casi siempre encabezados por los jefes 

militares de la Guerra de los Diez Años, los cuales fueron aborta-

dos o sofocados por las autoridades españolas dada la incapaci-

dad de articular las acciones con un movimiento de masas amplio 

y unido. Esa sería la obra de José Martí. 

 Entregado desde su adolescencia al ideal independentista, José 

Martí y Pérez (La Habana, 1853) sufrió prisión y destierro durante 

la Guerra de los Diez Años. Sus vínculos con movimientos cons-

pirativos posteriores, le permitieron comprender que la revolución 

cubana debía asentarse sobre nuevas bases programáticas y 

organizativas, tarea a la cual se entregó por entero. Dotado de 

exquisita sensibilidad poética y brillantes facultades oratorias, 

Martí poseía también un profundo pensamiento político, enrique-

cido por la experiencia que sus años de vida en España, estados 

Unidos y distintos países latinoamericanos. Su labor de esclare-

cimiento y unificación, centrada en los núcleos de emigrados cu-

banos, principalmente en Estados Unidos, pero con amplia reper-

cusión en la Isla cristalizó en 1892 en la constitución del Partido 

Revolucionario Cubano. 

 Concebido como la organización única de todos los independen-

tistas cubanos, el partido debía conseguir los medios materiales y 

humanos para la nueva empresa emancipadora, e investir a los 

jefes militares de la imprescindible autoridad política para desen-

cadenar la "guerra necesaria". 

 Esta estalló el 24 de febrero de 1895, Martí, que desembarcó en 

Cuba acompañado por Máximo Gómez, Jefe del Ejército Liberta-

dor, caía poco después en la acción de Dos Ríos. Pese a esta 

pérdida, irreparable, la revolución se afirmó en la provincia de 
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Oriente, donde Maceo - llegado en una expedición desde Costa 

Rica- había asumido el mando de las fuerzas mambisas, y se 

extendió poco después a Camagüey y Las Villas. Reunidos en 

Jimaguayú, los delegados del Ejército Libertador elaboraron la 

constitución que regiría los destinos de la República en Armas. La 

asamblea eligió presidente al patricio camagüeyano Salvador 

Cisneros Betancourt y designó General en Jefe y Lugarteniente 

General del Ejército Libertador a Máximo Gómez y Antonio Ma-

ceo respectivamente. Poco después Maceo partía de Baraguá al 

frente de una columna invasora que, unida a las fuerzas de Gó-

mez que aguardaban en Las Villas, debía avanzar sobre el occi-

dente de la Isla. Tras los exitosos combates de Mal Tiempo, Coli-

seo y Calimete, el contingente invasor penetró en la provincia 

habanera, llevando el pánico a las autoridades coloniales en la 

capital. Con la llegada de las fuerzas de Maceo a Mantua - la po-

blación más occidental de Cuba- la invasión cumplía exitosamen-

te su objetivo: la guerra hacía sentir sus devastadores efectos en 

toda la Isla, cuyos principales renglones productivos experimenta-

ron un brusco descenso. En esta ocasión España no podría ex-

traer de Cuba los recursos necesarios para combatir su indepen-

dencia. 

 Para enfrentar la insurrección generalizada, la metrópoli designó 

Capitán General de la Isla a Valeriano Weyler, quien llegó a Cuba 

y fue apoyado con cuantiosos refuerzos para desarrollar una gue-

rra de exterminio. Pese al elevado costo humano que entrañaba 

este tipo de contienda - sobre todo por la reconcentración de la 

población campesina en las ciudades- Weyler no pudo contener 

la insurrección, la campaña de Gómez en La Habana y la de Ma-

ceo en Pinar del Río mantendrían en jaque al ejército colonialista. 

Aunque actuando en difíciles condiciones, las fuerzas mambisas 

recibían con cierta periodicidad los recursos bélicos remitidos 

desde la emigración por el Partido Revolucionario Cubano que, 

unido al armamento arrebatado al enemigo, le permitían mante-

ner su capacidad operativa. 
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 En diciembre de 1896 se produce la caída de Maceo en el com-

bate de San Pedro, y es sustituido en el cargo de Lugarteniente 

General del Ejército Libertador por Calixto García, otro brillante 

general de la Guerra de los Diez Años. Gómez decide entonces 

concentrar sobre sí lo mejor de las fuerzas españolas, a las que 

somete a una demoledora campaña de desgaste en el centro de 

la Isla. Deja así las manos libres a García que libre importantes 

combates en Oriente, y logra la captura de las importantes plazas 

fortificadas de Tunas y Guisa. Mientras en occidente se producen 

miles de acciones de mediana y pequeña escala. La suerte del 

colonialismo español estaba echada. 

 El desarrollo de la revolución en Cuba, visto con creciente simpa-

tía por el pueblo norteamericano, hace que el gobierno de Wa-

shington decida involucrarse en el conflicto en el sentido más 

favorable a sus intereses. Cediendo en parte a presiones esta-

dounidenses, España otorga la autonomía a Cuba, medida tardía 

que no surte el efecto esperado. Se produce entonces - febrero 

de 1898- la explosión del acorazado Maine en el puerto habane-

ro, hecho que Washington tomará como pretexto para movilizar la 

opinión pública e intervenir directamente en la guerra. Aunque 

admite formalmente la independencia de Cuba, sin reconocer sus 

instituciones, Estados Unidos entra en guerra con España y, con 

la colaboración de las fuerzas mambisas, desembarca sus tropas 

en la costa sur de la zona oriental de Cuba. Las acciones se de-

ciden en torno a Santiago de Cuba. La flota española ha quedado 

bloqueada en el puerto santiaguero, intenta una salida en la cual 

es aniquilada por la superioridad de las fuerzas navales norte-

americanas. Tras el asalto a las defensas externas de la ciudad 

por las fuerzas cubano-estadounidenses, el mando español deci-

de rendirse. Hecho sintomático: los jefes militares cubanos, enca-

bezados por Calixto García son excluidos del acto de rendición y 

se prohíbe la entrada de sus fuerzas en la ciudad. Meses des-

pués, según el Tratado de París, España traspasará Cuba a los 

Estados Unidos sin que se tuviesen en cuenta para nada las insti-

tuciones representativas del pueblo cubano. 
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  La república neocolonial 

 

 El 1º de enero de 1899, Estados Unidos entraba formalmente en 

posesión de Cuba. Se materializaba así una antigua ambición. Se 

trataba ahora de definir el futuro de Cuba, y cualquiera que este 

fuese, el gobierno de Washington consideraba conveniente la 

desaparición de las instituciones representativas del movimiento 

libertador cubano. A ello contribuirían las debilidades y contradic-

ciones existentes entre los cubanos, sobre todo las discrepancias 

surgidas entre Máximo Gómez, General en Jefe del Ejército Liber-

tador y la Asamblea de Representantes, máximo órgano político 

de la Revolución. Estas discrepancias fundamentalmente se refe-

rían a los procedimientos para licenciar al Ejército Libertador. El 

resultado fue la desaparición de ambas instituciones, que junto 

con la disolución del Partido Revolucionario Cubano (PRC) por 

decisión de su delegado Tomás Estrada Palma, disgregó y dejó 

acéfalas a las fuerzas independentistas. 

 La ocupación militar, legitimada por el Tratado de París del 10 de 

diciembre de 1898, constituyó el marco experimental para la apli-

cación de la política con respecto a Cuba. Para Estados Unidos 

este fue un período de fuertes tensiones internas y externas, ma-

tizadas por presiones internas y negociaciones alrededor de la 

toma de decisiones gubernamentales. 

 Entre los factores que incidían en la inestabilidad cubana se en-

contraba el manejo de la problemática del país por los sectores 

que de una u otra forma estaban interesados en su desenlace. A 

pesar de los esfuerzos de los grupos pacifistas de Estados Uni-

dos, la tendencia anexionista en todas sus variantes se abría un 

espacio cada vez más importante en las esferas de poder. Sin 

embargo, algo que debe destacarse es que en cada una de estas 

variantes del anexionismo predominaba el concepto más o menos 

peyorativo del supuesto "infantilismo" de los cubanos. Es decir, la 

criatura, al empezar a dar sus primeros pasos, no podía prescin-
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dir del brazo fuerte del padre que la sostuviera, la ayudara y la 

protegiera de posibles caídas. 

 Una de las alternativas llegó a su máxima expresión en los me-

ses finales del gobierno de John Brooke, primer gobernador mili-

tar de la Isla y consistió en traspasar la soberanía de Cuba a un 

gobierno civil que convirtiera a Cuba, de un solo golpe, en territo-

rio estadounidense. Esta idea cobró fuerza entre los círculos ex-

pansionistas y sus principales voceros. 

 La oposición interna a esta variante y sobre todo el rechazo del 

pueblo cubano a esa pretensión conllevó a que el nuevo gober-

nador, Leonard Wood, concibiera la idea de "americanizar" a la 

Isla por medio de una ocupación prolongada. Esta idea tuvo dos 

vertientes fundamentales. La primera, era un amplio proyecto 

reformador centralizado "desde arriba", y en esencia implicaba la 

transformación de la sociedad cubana (escuelas, sistema de sa-

nidad, sistema judicial, sistema de gobierno, ayuntamiento, etc.). 

La segunda línea de acción se encaminaba al fomento de la inmi-

gración fundamentalmente de origen anglosajón con vista a una 

colonización gradual que "desde abajo" fuera introduciendo la 

idiosincrasia de la sociedad norteamericana. 

 Sin embargo, ninguna de los proyectos tenía como objetivo 

transformar las caducas estructuras de la excolonia española en 

su tránsito hacia la independencia, sino a crear las condiciones 

para el fomento de un "mercado de tierra" que facilitara el traspa-

so de las propiedades a manos de políticos, magnates y propieta-

rios norteños. Mientras tanto, la escasez de capitales y de fuentes 

de crédito colocaba a los hacendados cubanos en una situación 

en extremo desventajosa para el restablecimiento de sus nego-

cios, sobre todo lo relacionado con el importante renglón azucare-

ro, muy lesionado por la guerra. 

 No obstante, la necesidad de un cambio de política aumentaba 

por día, y desde fecha tan temprana como 1899 comenzó a venti-

larse la posibilidad de preparar el terreno para la anexión, no me-
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diante la prolongación de la ocupación militar directa, sino con el 

establecimiento de una república bajo determinadas condiciones. 

La supuesta incapacidad de los cubanos para gobernarse por sí 

mismos haría que muy pronto y de forma natural, ellos mismos 

solicitaran la anexión al poderoso vecino. 

 La primera piedra del edificio sería dictar las disposiciones sobre 

la convocatoria a la Asamblea Constituyente de Cuba, según la 

ley militar No.301 del 25 de julio de 1900. De acuerdo con lo dis-

puesto, la Convención debía redactar y adoptar una constitución 

para el pueblo de Cuba, y como parte de la misma proveer y 

acordar con el Gobierno de Estados Unidos lo referente a las re-

laciones que deberían existir entre ambos gobiernos. En medio 

de los trabajos de la Comisión cubana encargada de dictaminar 

sobre las futuras relaciones entre Cuba y Estados Unidos, el 

Congreso Norteamericano aprueba la Enmienda Platt, con la que 

el gobierno de Estados Unidos se otorgaba el derecho a intervenir 

en los asuntos internos de la Isla cuando lo entendiera convenien-

te. A pesar de la oposición de los delegados a la Asamblea Cons-

tituyente, la presión norteamericana, que colocaba a los cubanos 

ante la decisión de tener una república con la Enmienda que limi-

taba su independencia o de continuar la ocupación, logró que 

ésta quedara definitivamente aprobada por los cubanos el 12 de 

junio de 1901. 

 El primer presidente de la República, Tomás Estrada Palma con-

taba con el visto bueno de las autoridades norteamericanas como 

posible freno a la ascendencia del liderazgo militar más radical en 

la vida política del país. Al mismo tiempo, el prestigio de Estrada 

Palma dentro de los círculos revolucionarios convirtió al sustituto 

de José Martí como delegado del PRC en uno de los candidatos 

favoritos entre los más amplios sectores de la población cubana, 

al margen de la filiación política. La desunión existente se acen-

túa al producirse el fracaso de la candidatura propuesta por Má-

ximo Gómez, en la que Estrada Palma sería Presidente y Barto-

lomé Masó, quien había sido el último Presidente de la República 
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en Armas, sería Vicepresidente, fracaso que se produce como 

consecuencia de la constitución de la coalición Pro Masó para 

proponer su candidatura a la Presidencia de la República y el 

posterior retraimiento de este último. A su vez, esta desunión for-

talece las posiciones de los sectores más conservadores, agru-

pados en la referida coalición. 

 A este primer gobierno correspondería la difícil, desagradable e 

ingrata tarea de formalizar los vínculos de dependencia con Esta-

dos Unidos. A tal efecto, se firmó un conjunto de tratados que 

incluirían el de Reciprocidad Comercial, que aseguraba a Estados 

Unidos el control del mercado cubano y consolidaba la estructura 

monoproductora de la economía cubana, el Tratado Permanente, 

que daba forma jurídica a las estipulaciones de la Enmienda Platt 

y el destinado a definir el emplazamiento de las estaciones nava-

les norteamericanas. 

 La no solución de los problemas fundamentales que afectaban al 

territorio en su reconstrucción y la continuación y agudización de 

sus deformaciones estructurales promovieron un clima de males-

tar social entre los distintos sectores de la sociedad. Los bajos 

salarios, las prolongadas jornadas laborales y la discriminación 

hacia el trabajador nativo - desplazado de los empleos mejor re-

munerados- fueron las principales demandas del incipiente movi-

miento obrero que protagonizó importantes huelgas, como la lla-

mada "Huelga de los Aprendices", apenas inaugurada la Repúbli-

ca el 20 de mayo de 1902. 

 La peculiar austeridad del Presidente Estrada Palma le hizo ga-

narse un prestigio de honestidad mucho más cimentado por la 

desfachatez de los que le sucedieron en la jefatura del gobierno. 

En cambio, el anciano presidente no pudo sustraerse a las ambi-

ciones políticas y se hizo reelegir mediante unas elecciones ama-

ñadas que inauguraron una invariable tradición en la historia de la 

República. El hecho provocó la sublevación del opositor Partido 

Liberal, desencadenado los acontecimientos que condujeron a 

una nueva intervención norteamericana. Durante casi tres años, 
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1906-1909, la Isla se mantuvo bajo la administración estadouni-

dense, período que contribuiría a definir los rasgos del sistema 

republicano con una curiosa combinación de normación jurídica o 

corrupción gubernativa. 

 Bajo el imperio de la Enmienda Platt, los partidos políticos consti-

tuidos sobre la base del caciquismo y las clientelas - básicamente 

dos partidos, el Liberal y el Conservador- se disputaron el poder 

mediante trampas electorales y asonadas insurreccionales. El 

botín del triunfador era el tesoro público, fuente de enriquecimien-

to para una "clase política" que, teniendo en cuenta el creciente 

control de la economía cubana por los capitales estadounidenses, 

no encontraba otra esfera donde aplicar más provechosamente 

su talento. La gestión gubernativa daría así motivos para frecuen-

tes escándalos. 

 Tales escándalos no escasearon durante el gobierno de José 

Miguel Gómez (1909-1913), cuyo desempeño quedaría además 

marcado por la bárbara represión contra el levantamiento de los 

Independientes de Color, movimiento con el cual muchos negros 

y mulatos intentaron luchar contra la discriminación racial, aunque 

sin una clara conciencia de cómo hacerlo. El adusto conservadu-

rismo de su sucesor, Mario García Menocal (1913-1920), no fue 

suficiente para ocultar numerosas corruptelas, favorecidas en 

este caso por la bonanza económica que propició la Primera Gue-

rra Mundial. Menocal logró reelegirse por los procedimientos que 

ya eran usuales, lo que provocó una nueva rebelión de los libera-

les y los consiguientes aprestos intervencionistas de Estados 

Unidos. 

 El gobierno de Washington, preocupado por los frecuentes tras-

tornos políticos de su neocolonia, había diseñado una política de 

verdadero tutelaje - la llamada diplomacia preventiva- que alcan-

zó su punto culminante con la designación del general Enoch 

Crowder en funciones de virtual procónsul, para supervisar y fis-

calizar al gobierno de Alfredo Zayas (1921-1925), cuya administra-

ción sería escenario de trascendentales movimientos neopolíticos. 
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 El generalizado repudio a la injerencia norteamericana y la co-

rrupción gubernamental dieron lugar a diversas corrientes de ex-

presión de las reivindicaciones nacionalistas y democráticas. El 

movimiento estudiantil manifestaba un marcado radicalismo que, 

vertebrado en el propósito de una reforma universitaria, rebasaría 

rápidamente el marco en el que había surgido para asumir fran-

cas proyecciones revolucionarias bajo la dirección de Julio Anto-

nio Mella. El movimiento obrero, cuyas raíces se remontaban a 

las décadas finales del siglo XIX, había seguido también un curso 

ascendente matizado por huelgas - la de los aprendices en 1902 

y la de la moneda en 1907 entre las más importantes- que más 

tarde llegaron a constituir una verdadera oleada debido a la infla-

ción generada por la I Guerra Mundial. El avance ideológico y 

organizativo del proletariado, en el cual se dejaban sentir los ecos 

de la Revolución de Octubre en Rusia, cristalizaría en la constitu-

ción de una central obrera nacional en 1925. Coincidentemente, y 

como expresión de la conjunción de las corrientes políticas más 

radicales del movimiento personificadas en Mella y Carlos Baliño, 

se constituiría en La Habana el primer Partido Comunista. 

 El malestar político y social tenía causas muy profundas. La eco-

nomía cubana había crecido muy rápidamente durante las dos 

primeras décadas del siglo, estimulada por la reciprocidad comer-

cial con Estados Unidos y la favorable coyuntura creada por la 

reciente guerra mundial. No obstante ese crecimiento era extre-

madamente unilateral, basado de modo casi exclusivo en el azú-

car y en las relaciones mercantiles con Estados Unidos. Por otra 

parte, los capitales norteamericanos que habían afluido a la Isla 

con ritmo ascendente eran los principales beneficiarios del creci-

miento, puesto que controlaban el 70 por ciento de la producción 

azucarera además de su infraestructura y los negocios colatera-

les. El bienestar económico derivado de este proceso - del cual 

dan testimonio las fastuosas casas de El Vedado- además de 

muy desigualmente distribuido, revelaría una extraordinaria fragi-

lidad. Ello se puso de manifiesto en 1920, cuando una brusca 

caída en el precio del azúcar provocó un crac bancario que dio al 
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traste con las instituciones financieras cubanas. Poco después, 

cuando la producción azucarera del país alcanzaba los 5 millones 

de toneladas, se hizo evidente la saturación de los mercados, 

claro indicio de que la economía cubana no podía continuar cre-

ciendo sobre la base exclusiva del azúcar. La opción era el es-

tancamiento o la diversificación productiva, pero esta última alter-

nativa no era posible, pues no lo permitían la monopolización lati-

fundiaria de la tierra y la dependencia comercial de Estados Uni-

dos. 

 El ascenso de Gerardo Machado a la presidencia en 1925 repre-

senta la alternativa de la oligarquía frente a la crisis latente. El 

nuevo régimen intenta conciliar en su programa económico los 

intereses de los distintos sectores de la burguesía y el capital 

norteamericano, ofrece garantías de estabilidad a las capas me-

dias y nuevos empleos a las clases populares, todo ello combina-

do con una selectiva pero feroz represión contra adversarios polí-

ticos y movimientos opositores. Bajo una aureola de eficiencia 

administrativa, el gobierno intentó poner coto a las pugnas de los 

partidos tradicionales, asegurándoles el disfrute del presupuesto 

estatal mediante la fórmula del cooperativismo. Con el consenso 

que logró, Machado decidió reformar la constitución para perpe-

tuarse en el poder. 

 No obstante los éxitos parciales alcanzados durante los primeros 

años de mandato, la dictadura machadista no consiguió acallar la 

disidencia de los políticos excluidos, y mucho menos aplastar el 

movimiento popular. Acaloradas por los excesos cometidos por el 

régimen y por el rápido deterioro de la situación económica bajo los 

efectos de la crisis mundial de 1929, estas fuerzas mostraron cre-

ciente beligerancia. Con los estudiantes y el proletariado como so-

portes fundamentales, la oposición a Machado desencadenó una 

interminable sucesión de huelgas, intentos insurreccionales, atenta-

dos y sabotajes. La dictadura respondió con un aumento de la re-

presión, que llegó a niveles intolerables. En 1933, el tambaleante 

régimen de Machado estaba a punto de dar paso a una revolución. 
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 Alarmada por la situación cubana, la recién estrenada adminis-

tración de Franklin D. Roosevelt designó embajador en La Haba-

na a B. Summer Welles, con la misión de encontrar una salida a 

la crisis dentro de los mecanismos tradicionales de dominación 

neocolonial. Pero la mediación de Welles se vio sobrepasada por 

los acontecimientos: el 12 de agosto Machado huía del país, de-

rrocado por una prolongada huelga general. 

 El gobierno provisional que crearon los sectores derechistas de 

la oposición bajo los auspicios del embajador norteamericano 

sobreviviría apenas un mes. Un levantamiento de las clases y 

soldados del ejército junto con el Directorio Estudiantil Universita-

rio y otros grupos insurreccionales llevó al poder un gobierno re-

volucionario presidido por Ramón Grau San Martín. Este go-

bierno, principalmente por iniciativa de Antonio Guiteras, Secreta-

rio de Gobernación, aprobó y puso en práctica diversas medidas 

de beneficio popular, pero, hostilizado por Estados Unidos y por 

la oposición y víctima en gran medida de sus propias contradic-

ciones internas, sólo pudo sostenerse unos meses en el poder. 

Factor fundamental en la caída de este gobierno sería el ex sar-

gento Fulgencio Batista, devenido coronel jefe del ejército de la 

noche a la mañana, quien emergió como árbitro del proceso polí-

tico. 

 Los partidos oligárquicos restaurados en el poder, a pesar del 

irrestricto apoyo norteamericano expresado en la abrogación de 

la enmienda Platt, y las medidas de estabilización económica -

 principalmente el sistema de cuotas azucareras y un nuevo tra-

tado de reciprocidad comercial- mostraron una franca ineptitud en 

el ejercicio del gobierno. Por esta razón, los destinos del estado 

serían efectivamente regidos por Batista y sus militares. Pero esta 

forma autoritaria, que combinaba la represión de ciertas reformas 

socioeconómicas, se reveló incapaz de ofrecer una salida estable 

a la situación cubana. Ello condujo a una transacción con las 

fuerzas revolucionarias y democráticas - debilitadas por divisiones 

internas- que serían plasmadas en la constitución de 1940. Con 
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esta nueva Carta Magna, que recogía importantes reivindicacio-

nes populares, se abrió un nuevo período de legalidad institucio-

nal. 

 El primer gobierno de esta etapa estuvo presidido por Fulgencio 

Batista, cuya candidatura había sido respaldada por una coalición 

de fuerzas en la que participaban los comunistas. Esta alianza, 

aunque reportó importantes conquistas al movimiento obrero, no 

fue comprendida por otros sectores populares, y operó como fac-

tor histórico de división entre las fuerzas revolucionarias. Durante 

el gobierno de Batista, la situación económica experimentó una 

mejoría propiciada por el estallido de la Segunda Guerra Mundial, 

coyuntura que beneficiaría aún más al sucesor, Ramón Grau San 

Martín, quien resultó electo en 1944 gracias al amplio respaldo 

popular que le granjearon las medidas nacionalistas y democráti-

cas dictadas durante su anterior gobierno. 

 Ni Grau, ni Carlos Prío Socarrás (1948-1952) - ambos líderes del 

Partido Revolucionario Cubano (auténtico) - fueron capaces de 

aprovechar las favorables condiciones económicas de sus res-

pectivos mandatos. Las tímidas y escasas medidas reformistas 

apenas afectaron las estructuras de propiedad agraria y de de-

pendencia comercial que bloqueaban el desarrollo del país. Si se 

valieron, en cambio, de la bonanza económica que reportaba la 

recuperación azucarera para llevar el saqueo de los fondos públi-

cos a magnitudes sin precedentes. La corrupción administrativa 

se complementaba con el auspicio de numerosas bandas ganste-

riles, que los auténticos utilizaron para expulsar a los comunistas 

de la dirección de los sindicatos en medio de la propicia atmósfe-

ra de la guerra fría. El repudio a la bochornosa situación imperan-

te fue canalizado por el movimiento cívico político de la "ortodo-

xia", cuyo carismático líder, Eduardo Chibás, se suicidaría en 

1951 en medio de una encendida polémica con personeros gu-

bernamentales. 

 Aunque todo auguraba el triunfo ortodoxo en las elecciones de 

1952, las esperanzas se verían frustradas por un golpe militar. El 
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descrédito en que la experiencia auténtica había sumido a las 

fórmulas reformistas y las instituciones republicanas, así como la 

favorable disposición hacia un gobierno de "mano dura" por parte 

de los intereses norteamericanos y algunos sectores de la bur-

guesía criolla, favorecieron las ambiciones de Fulgencio Batista, 

quien a la cabeza de una asonada militar, asaltó el poder el 10 de 

marzo de 1952. 

  

 El movimiento revolucionario (1953-1958) 

 

 La inercia e incapacidad de los partidos políticos burgueses para 

enfrentar al régimen castrense - al cual se adhirieron algunos de 

estos partidos- contrastó con la beligerancia de los sectores po-

pulares, en especial de la joven generación que recién nacía a la 

vida política. De sus filas nació un movimiento de nuevo tipo, en-

cabezado por Fidel Castro (Birán, 1926), un joven abogado cuyas 

primeras actividades políticas se habían desarrollado en el medio 

universitario y las filas de la ortodoxia. Preconizando una nueva 

estrategia de lucha armada contra la dictadura, Fidel Castro se 

dio a la silenciosa y tenaz preparación de esa batalla. Las accio-

nes se desencadenarían el 26 de julio de 1953, con el asalto si-

multáneo a los cuarteles Moncada, en Santiago de Cuba 

y Céspedes en Bayamo, concebidas como detonante de una vas-

ta insurrección popular. Al fracasar la operación, decenas de asal-

tantes que cayeron prisioneros fueron asesinados. Otros sobrevi-

vientes, entre los que se encontraba Fidel Castro, fueron juzga-

dos y condenados a severas penas de prisión. En el juicio que se 

les siguió, el joven líder revolucionario pronunció un brillante ale-

gato de autodefensa - conocido como "La Historia me absolve-

rá" - en el cual fundamentaba el derecho del pueblo a la rebelión 

contra la tiranía y explicaba las causas, vías y objetivos de la lu-

cha emprendida. Este alegato se convertiría en el programa de la 

revolución. 
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 Entretanto, la dictadura enfrentaba la crítica coyuntura creada 

por el descenso de los precios del azúcar con la manida fórmula 

de la restricción productiva. Para contrarrestar sus efectos depre-

sivos, el gobierno inicia una movilización compulsiva de recursos 

financieros que, en proporción apreciable, terminarían en las ar-

cas de los personeros del régimen. No obstante el fomento de 

nuevos renglones productivos en las dos décadas precedentes, la 

economía cubana, uncida al azúcar, no alcanzaba un crecimiento 

satisfactorio. Evidencia máxima de ello era la masa de desem-

pleados y subempleados que ya, a mediados de la década de 

1950, llegaría a constituir la tercera parte de la fuerza laboral del 

país. 

 El intento de la tiranía por legalizar su estatus mediante unas 

espurias elecciones en 1954, serviría al menos para aplacar su 

seña represiva. La circunstancia fue aprovechada por el movi-

miento de masas que en 1955 ascendió de manera significativa y 

logró la amnistía de los presos políticos - entre ellos los comba-

tientes del Moncada- y escenificó huelgas obreras de gran impor-

tancia, sobre todo en el sector azucarero. En ese mismo año se 

funda el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, constituido por 

Fidel Castro y sus compañeros, y un año más tarde se crea 

el Directorio Revolucionario, que agrupa a los elementos más 

combativos del estudiantado universitario. 

 Tras demostrar la imposibilidad de toda lucha legal contra la tira-

nía, Fidel Castro marcha hacia México con el propósito de organi-

zar una expedición liberadora e iniciar la guerra revolucionaria. 

Por su parte, los partidos burgueses de la oposición ensayan una 

nueva maniobra conciliadora con Batista en busca de una salida 

"política" a la situación. El fracaso terminaría por hundirlos en el 

desprestigio. 

 El 2 de diciembre de 1956 Fidel Castro desembarcaba al frente 

de la expedición del yate Granma en las Coloradas, provincia de 

Oriente. Dos días antes, los combatientes clandestinos del Movi-

miento 26 de Julio, al mando de Frank País, habían llevado a 
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cabo en Santiago de Cuba un levantamiento de apoyo al desem-

barco. Al no coincidir ambas acciones, el levantamiento terminaba 

en un lamentable fracaso. Tras el revés del lugar llamado Alegría 

de Pío, que dispersara al contingente expedicionario, Fidel Castro 

y un puñado de combatientes lograban ganar el firme de la Sierra 

Maestra para constituir el núcleo inicial del Ejército Rebelde. Su 

carta de presentación sería, un mes después, la toma del peque-

ño cuartel de La Plata, acción que serviría para desmentir las 

versiones propaladas por la dictadura acerca del total exterminio 

de los expedicionarios. 

 En 1957, mientras el Ejército Rebelde se gestaba en las monta-

ñas con una serie de acciones - entre las más importantes se 

encuentra el combate de El Uvero, donde se aniquiló una guarni-

ción de 59 soldados- en las ciudades se desarrollaba con gran 

ímpetu la lucha clandestina. El 13 de marzo de ese año, un des-

tacamento del Directorio Revolucionario realizaba un ataque al 

Palacio Presidencial en La Habana, con el propósito de ajusticiar 

al tirano, pero fracasan. En esta acción caería en combate José 

Antonio Echeverría, presidente de la Federación Estudiantil Uni-

versitaria. A los atentados y actos de sabotaje, la tiranía respon-

dería con un incremento de las torturas a los detenidos y una 

oleada de crímenes. En el mes de julio, el asesinato de Frank 

País provocaría una huelga espontánea que paralizó gran parte 

de la nación. Poco después, en septiembre, el alzamiento del 

puesto naval de la ciudad de Cienfuegos pondría en evidencia las 

profundas grietas en las fuerzas armadas del batistato. A finales 

de año, el ejército fracasa en su ofensiva contra la Sierra Maes-

tra, en la que ya se han consolidado dos columnas guerrilleras. 

 A principios de 1958, el movimiento revolucionario decide acele-

rar la caída del tirano mediante una huelga general con caracte-

rísticas de insurrección. En la Sierra Maestra, Fidel Castro crea 

dos nuevas columnas al mando de los comandantes Raúl Cas-

tro y Juan Almeida, respectivamente, quienes deben abrir dos 

frentes guerrilleros en otras zonas montañosas de Oriente. La 
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huelga convocada el 9 de abril se malogra con graves pérdidas 

para las fuerzas revolucionarias. Batista cree llegado el momento 

de liquidar la insurrección, y en el verano lanza una ofensiva de 

10.000 hombres sobre la Sierra Maestra. En feroces combates y 

batallas - Santo Domingo, El Jigüe, Vegas de Jibacoa, y otros- las 

tropas rebeldes derrotan a los batallones de la tiranía que logran 

penetrar en la Sierra y los obliga a retirarse. Ese es el viraje defi-

nitivo. Los partidos de la oposición burguesa, que hasta entonces 

han maniobrado para capitalizar la rebeldía popular, se apresuran 

en reconocer el indiscutible liderazgo de Fidel Castro. 

 Columnas rebeldes parten hacia diversos puntos del territorio 

nacional, entre ellas las de los comandantes Ernesto Ché Gueva-

ra y Camilo Cienfuegos, quienes avanzan hacia la provincia de 

Las Villas. En esa zona ya operan diversos grupos de combatien-

tes, entre otros los del Directorio Revolucionario y el Partido So-

cialista Popular (Comunista). El 20 de noviembre el Comandante 

en Jefe de las tropas rebeldes, Fidel Castro dirige personalmente 

la batalla de Guisa, que marca el comienzo de la definitiva ofensi-

va revolucionaria. En acciones coordinadas, las ya numerosas 

columnas del II y el II frentes orientales van tomando las pobla-

ciones aledañas para cerrar el cerco sobre Santiago de Cu-

ba. Ché Guevara, en Las Villas, toma uno tras otro los pueblos a 

lo largo de la carretera central y se apresta al asalto de la ciudad 

de Santa Clara, capital provincial, mientras que por su par-

te Camilo Cienfuegos rinde en tenaz combate el cuartel de la ciu-

dad de Yaguajay. El 1º de enero de 1959, Batista abandona el 

país. En una maniobra de última hora, bendecida por la embajada 

norteamericana, el General Eulogio Cantillo intenta crear una jun-

ta cívico-militar. Fidel Castro conmina a la guarnición de Santiago 

de Cuba a que se rinda y al pueblo a una huelga general que, 

apoyada masivamente por todo el país, aseguraría la victoria de 

la Revolución. 
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 La Revolución Cubana 

 

 Apenas instalado en el poder, el gobierno revolucionario inició el 

desmantelamiento del sistema político neocolonial. Se disolvieron 

los cuerpos represivos y se garantizó a los ciudadanos, por pri-

mera vez en largos años, el ejercicio pleno de sus derechos. La 

administración pública fue saneada y se confiscaron los bienes 

malversados. De esta manera se erradicó esa tan funesta prácti-

ca de la vida republicana. Los criminales de guerra batistianos 

fueron juzgados y sancionados, se barrió a la corrompida direc-

ción del movimiento obrero y quedaron disueltos los partidos polí-

ticos que habían servido a la tiranía. 

 La designación del Comandante Fidel Castro como Primer Minis-

tro en el mes de febrero, imprimiría un ritmo acelerado a las me-

didas de beneficio popular. Se aprobó una rebaja general de al-

quileres, las playas, antes privadas se pusieron a disposición del 

pueblo para su disfrute y se intervinieron las compañías que mo-

nopolizaban los servicios públicos. Un hito trascendental en este 

proceso sería la Ley de Reforma Agraria, aprobada el 17 de ma-

yo, la cual eliminaba el latifundio al nacionalizar todas las propie-

dades de más de 420 ha de extensión, y entregaba la propiedad 

de la tierra a decenas de miles de campesinos, arrendatarios y 

precaristas. 

 Esta medida, que eliminaba uno de los soportes fundamentales 

del dominio neocolonial, suscitó la airada respuesta de los intere-

ses afectados. El gobierno de Estados Unidos no había ocultado 

su disgusto por el triunfo de la Revolución y, tras promover una 

malintencionada campaña de prensa, adoptó una política de hos-

tigamiento sistemático contra Cuba, alentando y apoyando a mo-

vimientos contrarrevolucionarios con el propósito de desestabili-

zar el país. Los obstáculos interpuestos por el presidente Manuel 

Urrutia a las transformaciones revolucionarias provocaron en julio 

la renuncia de Fidel Castro al premierato, cargo al que retornaría 
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días después en medio de multitudinarias manifestaciones de 

apoyo que determinaron la renuncia del presidente y su sustitu-

ción por Osvaldo Dorticós. En octubre aborta una sedición militar 

en Camagüey orquestada por el jefe de esa plaza, el Comandan-

te Hubert Matos, en abierto contubernio con latifundistas y otros 

elementos contrarrevolucionarios de la localidad. Entretanto, los 

crecientes actos de sabotaje y el terrorismo comenzaron a cobrar 

víctimas inocentes. 

 Para enfrentar la oleada contrarrevolucionaria, se crean las Mili-

cias Nacionales Revolucionarias y los Comités de Defensa de la 

Revolución, organizaciones que, junto a la Federación de Mujeres 

Cubanas, la Asociación de Jóvenes Rebeldes y otras constituidas 

con posterioridad, posibilitaron una participación más amplia del 

pueblo en la defensa de la Revolución. La permanente hostilidad 

norteamericana se materializa en sucesivas medidas encamina-

das a desestabilizar la economía cubana y aislar el país del resto 

de la comunidad internacional. A ello la Revolución responde con 

una dinámica política exterior que amplía las relaciones y esta-

blece convenios con otros países - incluidos los socialistas - en 

una prueba de su firme decisión de romper la tradicional depen-

dencia comercial. En julio de 1960, tras conocer la supresión de 

la cuota azucarera cubana por el gobierno de Washington, Fidel 

Castro anuncia la nacionalización de todas las propiedades nor-

teamericanas en la Isla. A esta medida seguiría, pocos meses 

después, la decisión de nacionalizar las empresas de la burgue-

sía cubana que, definitivamente alineada junto a Estados Unidos 

y los sectores oligárquicos, se había entregado a sistemáticas 

maniobras de descapitalización y sabotaje económico. 

 Pero las agresiones norteamericanas no se limitaron al terreno 

de la economía. Mientras fomentaba la creación de organizacio-

nes contrarrevolucionarias y bandas de alzados en distintas re-

giones del país, a las que suministraba armamento y otros abas-

tecimientos, la administración Eisenhower - que rompe relaciones 

con Cuba en enero de 1961- había iniciado la preparación de una 
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brigada mercenaria con el propósito de invadir la Isla. La invasión 

se iniciaría el 17 de abril por la zona de Playa Girón, tras un bom-

bardeo sorpresivo a las bases aéreas cubanas. En el sepelio de 

las víctimas de este ataque, Fidel Castro proclamó el carácter 

socialista de la Revolución, algo que se percibía ya a partir de las 

medidas tomadas en los meses finales de 1960. Bastaron menos 

de 72 horas para que el pueblo aplastase a la brigada mercenaria 

que la Agencia Central de Inteligencia (CIA) había tardado meses 

en adiestrar. Pese a esta histórica derrota, Estados Unidos no 

cejó en su propósito de aplastar a la Revolución Cubana. Median-

te el "Plan Mangosta" se dispuso una sucesión de operaciones de 

agresión que no descartaban la intervención militar directa. Ello 

conduciría a una grave crisis internacional en el mes de octubre 

de 1962, al conocerse la instalación de cohetes soviéticos en la 

Isla. Los compromisos mediante los cuales se dio solución a la 

crisis, no pusieron fin a las prácticas de agresión del imperialismo. 

 Asimismo, la acción decidida de nuestro pueblo, organizado en 

las Milicias Nacionales Revolucionarias y también en las Fuerzas 

Armadas, enfrentó a las bandas armadas contrarrevolucionarias. 

El bandidaje se liquidó definitivamente en 1965, cuando la última 

banda organizada que actuó en el país, la de Juan Alberto Martí-

nez Andrades, fue capturada el 4 de julio. Otros bandidos disper-

sos que trataban de huir de la justicia revolucionaria fueron captu-

rados durante los meses siguientes. Así llegó a su fin la guerra 

sucia impuesta al pueblo cubano por el imperialismo y las clases 

reaccionarias, enfrentamiento armado que se extendió durante 

casi siete años y afectó a todas las provincias del país. 

 En esta guerra sucia impuesta por Estados Unidos, entre 1959 y 

1965, actuaron en todo el territorio nacional 299 bandas con un 

total de 3,995 efectivos. Entre los combatientes de las tropas re-

gulares y milicianas que participaron en las operaciones, más las 

víctimas de los crímenes de los bandidos, perdieron la vida 549 

personas y muchas otras personas quedaron incapacitadas. El 

país tuvo que gastar alrededor de mil millones de pesos en esos 
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difíciles años para la economía nacional. 

 La combinación de las acciones militares con las de carácter 

político e ideológico desempeñó un papel decisivo en la victoria 

sobre los bandidos. La derrota del bandidismo en Cuba demostró 

la imposibilidad de obtener la victoria en una guerra de guerrillas 

contra un pueblo armado cuando este protagoniza una Revolu-

ción auténtica. 

 En el ámbito internacional, Estados Unidos conseguía separar a 

Cuba de la Organización de Estados Americanos (OEA). De igual 

manera conseguía que la mayor parte de las naciones latinoame-

ricanas, salvo la honrosa excepción de México, rompieran rela-

ciones con Cuba. No obstante, la Revolución cubana fortalecía 

sus vínculos con el campo socialista y los países del Tercer Mun-

do, participa en la constitución del Movimiento de Países No Ali-

neados y desarrolla una activa política de solidaridad hacia los 

movimientos de liberación nacional y de apoyo a los mismos. 

 La nación que resistiera decididamente todo tipo de agresiones 

armadas debía sobrevivir también al férreo cerco económico. Es-

tados Unidos había suprimido todo comercio con la Isla y se es-

forzaba por sumar a otros estados a tan criminal bloqueo. Cuba 

se veía así privada de suministros vitales para su agricultura y su 

industria. Pero la activa solidaridad de la Unión Soviética y otros 

países socialistas, unida al tenaz esfuerzo laboral y la inventiva 

del pueblo, posibilitaron que la economía nacional no sólo se 

mantuviera funcionando, sino que también creciese. 

 En medio de muy notables dificultades económicas, se logró eli-

minar el desempleo y garantizar a la población la satisfacción de 

sus necesidades fundamentales. Una vasta campaña de alfabeti-

zación en 1961, suprimía la vieja lacra del analfabetismo. Pese al 

éxodo de profesionales y técnicos alentado desde Estados Uni-

dos, particularmente sensible en el área de la salud, la creación 

de un servicio médico rural permitía llevar la asistencia médica a 

los más apartados rincones del país. El sistema educacional al-
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canza también por primera vez una completa cobertura nacional y 

un extenso programa de becas pone la educación media y supe-

rior al alcance de toda la población. La calidad de vida se vio en-

riquecida gracias a una amplia labor de difusión cultural, que se 

materializó en ediciones regulares - y generalmente masivas - de 

obras literarias, la creación y sustento de múltiples conjuntos ar-

tísticos, la promoción del movimiento de aficionados, y una amplia 

producción y exhibición cinematográfica. En el mismo sentido 

influye la generalización de la práctica de deportes, la cual sus-

tentaría una creciente y destacada participación de deportistas 

cubanos en lides deportivas internacionales. 

 Tan considerable esfuerzo popular no hubiera podido materiali-

zarse sin una apropiado conducción política. Desde el primer año 

de la Revolución, en las bases y direcciones de las organizacio-

nes revolucionarias comienza una integración que no estaría 

exenta de dificultades. En marzo de 1962, poco después de que 

Fidel Castro denunciara la existencia de deformaciones sectarias 

en el proceso de creación de las organizaciones revolucionarias, 

se comienza la construcción de lo que sería el Partido Unido de la 

Revolución Socialista. Este adopta como fundamento la selección 

de su militancia sobre la base de la ejemplaridad de trabajadores 

elegidos en el seno de sus colectivos laborales. Un hito decisivo 

en la materialización de la unidad será la constitución del Comité 

Central del Partido Comunista de Cuba en 1965, como máxima 

instancia de dirección de la Revolución. 

 En 1963 se había adoptado una estrategia de desarrollo econó-

mico que, tomando en consideración las características de la 

economía cubana y las perspectivas comerciales con la URSS y 

otros países socialistas, tenía como pivote la agricultura, en la 

que se planteaba producir 10 millones de toneladas de azúcar 

para 1970. Este era sin duda un formidable reto, si se tiene en 

cuenta las condiciones organizativas, técnicas y materiales del 

país. Al enfrentar este reto se produjeron serias distorsiones en la 

dirección de los procesos económicos, así como en la actividad 
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de las organizaciones revolucionarias, concentradas en la vasta 

movilización de trabajadores que imponía el bajo nivel técnico de 

la agricultura cañera y las desproporcionadas estructuras demo-

gráficas. El fracaso de la "zafra de los 10 millones" daría paso a 

una profunda revisión de esa política. 

 A partir de 1971, se revitalizan las organizaciones revolucionarias 

y se inicia la institucionalización del país. Como culminación de 

una profunda reorganización, el Partido Comunista de Cuba cele-

bra su primer congreso, después de haber sometido sus principa-

les documentos a una amplia discusión popular. El 24 de febrero 

de 1976 se proclama una nueva Constitución, aprobada en ple-

biscito por el voto secreto y directo del 95,7 por ciento de la po-

blación mayor de 18 años. Se crean las distintas instancias del 

Poder Popular, mediante un proceso que tiene como base la 

elección de los delegados de circunscripción, entre los diversos 

candidatos propuestos por los ciudadanos en reuniones popula-

res según la zona de residencia. 

 Durante estos años se verifica también un afianzamiento de la 

posición internacional de Cuba. El restablecimiento de relaciones 

diplomáticas con Perú, Panamá, Chile y otros países latinoameri-

canos, rompe el cerco tendido por Estados Unidos en la década 

anterior. Tras la firma de convenios comerciales con la Unión So-

viética - cuyos favorables términos de intercambio se alejaban de 

las desiguales prácticas del mercado internacional- Cuba ingresa 

en el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME). En 1976, 

tropas cubanas enviadas a África a solicitud del gobierno de An-

gola, contribuyen a liberar a ese país de la intervención sudafri-

cana. Poco después otro contingente cubano participará en la 

defensa de Etiopía de la agresión somalí. La celebración en La 

Habana de la 6ta. Reunión Cumbre de los Países No Alineados 

en 1979, evidencia el prestigio ganado por la Revolución. 

 Tras un breve lapso de distensión durante los primeros años del 

gobierno del Presidente James Carter, las relaciones cubano-

norteamericanas se deterioran con el incremento de la agresivi-
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dad de la política estadounidense al final de la referida adminis-

tración. 

 Con la ascensión a la presidencia de Estados Unidos de Ronald 

Reagan, las acciones contra la Revolución se incrementaron al 

máximo. El gobierno estadounidense crea las mal llamadas radio 

Martí y TV Martí, intensifica el espionaje contra la Isla, realiza 

maniobras militares, ensaya ataques aéreos y trata de sancionar 

a Cuba en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU. Se 

puso sobre el tapete la posibilidad de una agresión directa. 

 Cuba responde con el perfeccionamiento del sistema defensivo 

del país y elabora el concepto de la "Guerra de Todo el Pueblo". 

 Su esencia radica en que cada cubano tenga un lugar, una forma 

y un medio en la lucha contra la posible agresión imperialista. La 

preparación del pueblo en las Milicias de Tropas Territoriales, las 

Brigadas de Producción y Defensa y las Zonas de Defensa frena-

ron las intenciones imperialistas de una agresión directa. 

 Con la Revolución, Cuba, además de obtener su verdadera inde-

pendencia y rescatar su dignidad nacional, eliminó toda forma de 

explotación y erradicó la discriminación racial, la discriminación 

contra la mujer y contra los jóvenes. A esto debe añadirse los 

logros sociales y los significativos avances económicos alcanza-

dos en el país. 

 El período entre 1980-1985 se caracterizó por avances y logros 

significativos en el desarrollo económico y social, a pesar del in-

cremento sistemático de la agresividad imperialista y de fenóme-

nos climatológicos adversos. Sin embargo, a partir de 1985, co-

mienzan a hacerse evidentes ciertas deficiencias y tendencias 

negativas, relacionadas fundamentalmente con la aplicación del 

sistema de dirección y planificación. 

 En abril de 1986, el Presidente de los Consejos de Estado y de 

Ministros, Fidel Castro, planteó la necesidad de iniciar un proceso 

de rectificación de errores y tendencias negativas que diera solu-

ción a los problemas que frenaban y deformaban los principios 
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vitales y originales de la Revolución cubana, tales como la cons-

tante participación popular en las decisiones y tareas, la unidad 

entre el desarrollo económico y social, la creación del hombre 

nuevo del cual habló el Ché, el rescate de valores históricos, prin-

cipalmente el pensamiento martiano y una aplicación más creado-

ra del marxismo-leninismo. No obstante las deficiencias e insufi-

ciencias y la necesidad de perfeccionar el trabajo de construcción 

socialista, el pueblo cubano había alcanzado conquistas realmen-

te impresionantes. 

 En la salud se creó un sistema integral que va desde el médico 

de la familia y los policlínicos hasta hospitales especializados y 

centros de investigación. Así, la asistencia médica gratuita forma 

una red que cubre la atención a toda la población desde el círculo 

infantil, la escuela y el centro de trabajo, hasta el hogar. 

 En la educación, nuestro país muestra el mayor índice de alfabe-

tización en América Latina, con nueve grados como promedio de 

escolaridad. No existe un solo niño sin escuela. Año tras año ha 

crecido la cifra de profesores, investigadores, maestros, médicos 

y demás profesionales universitarios. En 1993, el peor año de la 

crisis, el presupuesto para la educación fue de 1.384 millones de 

pesos. 

 En lo que respecta al deporte, Cuba logró ubicarse entre los diez 

primeros países del mundo. 

 Comentario aparte merece el desarrollo científico-técnico, que ha 

devenido un factor vital para la supervivencia de la patria y la Re-

volución. Se crearon instituciones como el Centro de Ingeniería 

Genética y Biotecnología, el Centro Nacional de Investigaciones 

Científicas, el cardiocentro de cirugía infantil William Soler (mayor 

del mundo), el Centro de Inmunoensayo y el Centro de Trasplan-

tes y Regeneración del Sistema Nervioso. 

 Expresión de este desarrollo es la creación de un equipo de re-

sonancia magnética del sistema Evalimage para la visualización y 

análisis termográfico de imágenes y el bisturí láser cubano. En 
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Cuba se realizan trasplantes de riñón, hígado, corazón y corazón-

pulmón. Además se han producido importantes aportes a la me-

dicina como la vacuna contra la meningitis meningocócica, el in-

terferón alfa leucocitario humano, el descubrimiento de una sus-

tancia que cura el vitiligo, la obtención del factor de crecimiento 

epidérmico y otros. 

 Inmersa en el desarrollo y perfeccionamiento de esta obra se 

encontraba la Revolución cuando se produce el derrumbe del 

campo socialista y la desintegración de la URSS. Estos hechos 

se reflejaron dramáticamente en la sociedad cubana, puesto que 

la economía del país estaba integrada a esa comunidad. Tal inte-

gración estaba condicionada aún más por el férreo, cruel e ilegal 

bloqueo que Estados Unidos mantuvo y mantiene sobre Cuba 

desde los primeros años de la Revolución, y que por añadidura 

siempre limitó extraordinariamente la posibilidad de relaciones 

con el mundo capitalista. En 1989, Cuba concentraba el 85 por 

ciento de sus relaciones comerciales con la URSS y el resto del 

campo socialista. En este intercambio se establecieron precios 

justos que evadían el intercambio desigual, característico de las 

relaciones con países capitalistas desarrollados. Al propio tiempo, 

se aseguraba el suministro de tecnologías y la obtención de crédi-

tos en términos satisfactorios de plazos e intereses. 

 Al producirse el derrumbe del socialismo en Europa y la desinte-

gración de la URSS, en un período muy corto, Cuba disminuyó su 

capacidad de compra de 8.139 millones de pesos en 1989, a 

2.000 millones en 1993. 

 La caída del socialismo en Europa oriental y en la URSS, desen-

cadenó una gran euforia en el gobierno de los Estados Unidos y 

entre los grupos contrarrevolucionarios cubanos en Miami. Se 

vaticinaba que el desmoronamiento de la Revolución cubana era 

cosa de días o de semanas. Llegaron a realizar gestiones políti-

cas para la organización e integración de un nuevo gobierno. Sin 

embargo, pasaban los meses, se ampliaba la crisis, pero en Cuba 

no había descomposición. 
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 Hay que decir que desde julio de 1989, el Comandante en Jefe 

Fidel Castro alertó acerca de la posibilidad de la desaparición del 

campo socialista e incluso acerca de la desintegración de la 

URSS, y ya en octubre de 1990, elaboró las directivas para en-

frentar el Período Especial en tiempo de paz. Este era un concep-

to de la doctrina militar de "Guerra de Todo el Pueblo", referido a 

las medidas para encarar el bloqueo total, golpes aéreos y des-

gaste sistemático, así como una invasión militar directa. 

 En 1991, se efectúa el IV Congreso del PCC en el que se analiza 

la situación y se precisa sobre la necesidad de salvar la Patria, la 

revolución y el Socialismo, es decir, la obra que tanta sangre, 

sacrificio y esfuerzo había costado al pueblo cubano en más de 

cien años de lucha. En este congreso se tomaron importantes 

acuerdos relativos a las modificaciones a la Constitución, los es-

tatutos del Partido y se sentaron las bases de la estrategia para 

resistir y comenzar la recuperación. 

 En la estrategia trazada se pusieron en práctica una serie de 

medidas encaminadas a lograr la elevación de la eficiencia eco-

nómica y la competitividad, el saneamiento financiero interno, 

soluciones al endeudamiento interno; la reinserción en la econo-

mía internacional, incentivar la inversión de capital extranjero, el 

fortalecimiento de la empresa estatal cubana, condición esta ne-

cesaria y sin la cual no puede haber socialismo. También se ana-

lizó la necesidad de ampliar y perfeccionar los cambios económi-

cos que fuese necesario hacer, de manera gradual y ordenada. 

 En síntesis, se trataba de utilizar, sobre la base de la preserva-

ción de los postulados esenciales de justicia social y de las con-

quistas, los mecanismos de las relaciones monetario-mercantiles 

y de la gestión capitalista para, de forma controlada, para el des-

censo de la economía interna, reactivar la misma e iniciar su re-

cuperación. 

 Como era de suponer, el imperialismo norteamericano y los gru-

pos apátridas de Miami, molestos ante la realidad de la resisten-
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cia cubana, incrementaron las acciones para difamar a la Revolu-

ción, desestabilizarla y arreciar aún más el bloqueo económico. 

 Así, a mediados de 1992, el gobierno estadounidense aprueba la 

"Ley Torricelli" que, entre otras cosas, otorga al Presidente de 

Estados Unidos la potestad de aplicar sanciones económicas a 

países que mantengan relaciones comerciales con Cuba y prohí-

be el comercio de subsidiarias de empresas norteamericanas 

radicadas en terceros países con la Isla. Esta ley constituyó un 

paso más en el intento de rendir al pueblo cubano por hambre. 

 Sin embargo, a pesar de la Ley Torricelli, Cuba comienza a ex-

pandir su comercio, obtiene algún financiamiento para determina-

das actividades económicas y empresas de varias naciones co-

mienzan a realizar inversiones y establecen vínculos económicos 

con el país. 

 Por otra parte, en febrero de 1993, año más agudo de la crisis, 

se realizan elecciones, cuyos resultados demuestran fehaciente-

mente el apoyo popular a la Revolución: el 99,7 por ciento de los 

electores emiten su voto y sólo el 7,3 por ciento lo hace en blanco 

o anula la boleta. 

 No obstante, la camarilla anticubana de estados Unidos recurre 

otra vez al intento de generar la subversión interna, actos terroris-

tas, provocaciones sabotajes, infiltración de agentes de la CIA, e 

intensifican la propaganda contra y hacia Cuba. Más de mil horas 

de radio se dirigen hacia la Isla. También priorizan la estimulación 

de las salidas ilegales del país, preferentemente mediante el robo 

de embarcaciones e incluso de aviones. 

 Esto último dio lugar, en julio de 1994, al incremento del robo de 

embarcaciones por parte de personas presionadas fundamental-

mente por la situación económica, aunque hubo casos en los que 

se produjeron asesinatos. En estas circunstancias se realizó el 

robo del remolcador 13 de marzo, que fue abordado por más de 

60 personas con la idea de viajar hacia Estados Unidos. A pesar 

de las advertencias sobre el mal estado de la embarcación, inicia-
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ron la fuga perseguidos por otros remolcadores, uno de los cuales 

chocó con el perseguido y se produjo un accidente. Todas las 

embarcaciones que llegaron al lugar hicieron grandes esfuerzos 

de rescate, pero no pudieron impedir que perecieran unas 32 per-

sonas. De este accidente se hizo una gran campaña en la que se 

acusaba al gobierno cubano de ordenar el hundimiento de la em-

barcación. 

 Ante estos hechos, el gobierno cubano decidió no impedir las 

salidas ilegales, medida que obligó a la Administración norteame-

ricana a sentarse a la mesa de negociaciones y firmar el 9 de 

septiembre de 1994 un acuerdo migratorio con Cuba. 

 Después de 36 años, Estados Unidos se vio en la necesidad de 

tomar medidas que desestimularan las salidas ilegales hacia ese 

país. 

 En julio de 1995, de nuevo el pueblo cubano dio una contundente 

demostración de unidad y apoyo a la Revolución al celebrarse las 

elecciones para delegados al Poder Popular. A pesar de la cam-

paña desplegada por la propaganda revolucionaria, que orientaba 

la abstención en los comicios, el 97,1 por ciento de los electores 

ejercieron el voto, el 7 por ciento de las boletas fueron anuladas y 

el 4,3 por ciento depositadas en blanco. Es decir, más del 87 por 

ciento del electorado expresó su actitud de apoyo a la Revolu-

ción. 

 Las frustraciones de la camarilla contrarrevolucionaria del exilio 

cubano y algunos sectores del gobierno norteamericano, después 

del espejismo provocado por el derrumbe del campo socialista, 

volvieron a la carga, ahora con un proyecto propio del hombre de 

las cavernas: la Ley Helms-Burton. 

 Esta Ley, prevé un bloqueo económico total, absoluto e interna-

cional. También pretende impedir la inversión extranjera y cortar 

todo tipo de financiamiento y suministro desde el exterior del país. 

Establece diversas sanciones a las empresas y empresarios que 

mantengan relaciones económicas con Cuba. Además legaliza el 
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apoyo de Estados Unidos a los grupos contrarrevolucionarios de 

la Isla y establece el derecho de ese país a determinar qué tipo 

de gobierno, de sociedad y de relaciones deberá tener Cuba des-

pués de derrocada la Revolución. En fin, esta ley pretende rendir 

por hambre al pueblo cubano y prácticamente anexar el país a 

Estados Unidos. 

 Después de aprobada la ley en el Congreso de Estados Unidos, 

los grupos de ultraderecha, aprovechan el incidente provocado 

por la organización contrarrevolucionaria de Miami "Hermanos al 

Rescate" cuando el 24 de febrero de 1996 el gobierno cubano se 

vio obligado a derribar dos avionetas que en diversas ocasiones 

habían violado el espacio aéreo cubano - lo que había provocado 

varias advertencias al gobierno de Estados Unidos- para presio-

nar a la Administración norteamericana a que firmara la ley, que 

entró en vigor en agosto de ese mismo año. 

 Esta ley no sólo ha concitado el rechazo de todo el pueblo cu-

bano, sino de prácticamente la totalidad de los pueblos y gobier-

nos del mundo, así como de las organizaciones e instituciones 

internacionales. Prueba de ello son las votaciones contra el blo-

queo en la ONU, el acuerdo de la OEA en rechazo a la ley Helms-

Burton, las posiciones de México y Canadá, de la Unión Europea, 

del Grupo de Río, etc. 

 Cuba, a pesar de los efectos negativos y de la creación de una 

situación más compleja y difícil que genera dicha Ley, ha conti-

nuado la aplicación de su estrategia y paulatinamente, con sere-

nidad y firmeza, logró detener el descenso económico y obtener 

una reanimación gradual en los años sucesivos. 

 Por otra parte, se han mantenido los sistemas de salud y educa-

ción y la seguridad social. No ha quedado ningún cubano desam-

parado y en el año 1997 la tasa de mortalidad infantil por cada mil 

nacidos vivos fue de 7,3. La expectativa de vida sobrepasa los 75 

años. 

 En enero de 1998 se efectuaron las elecciones de candidatos a 
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diputados a la Asamblea Nacional del Poder Popular y de dele-

gados a las Asambleas Provinciales. El 98,35 por ciento de los 

electores votaron, el 1,64 por ciento de las boletas fueron anula-

das y el 3,36 por ciento fueron depositadas en blanco, lo que 

arroja un total de 95 por ciento de votos válidos. El 94,39 por 

ciento correspondió al voto unido, o sea, a la candidatura pro-

puesta pro la Comisión Nacional Electoral. 

 En ese mismo mes se produjo la visita a Cuba del Papa Juan 

Pablo II. Todo el pueblo - creyentes y no creyentes- dio una masi-

va demostración de hospitalidad y respeto, tanto en la bienvenida 

como en las misas que ofreció y en todas sus demás actividades. 

Así se puso de manifiesto la falsedad de las campañas propa-

gandísticas de los aparatos de divulgación dominados por el im-

perialismo, pues todo el mundo pudo observar la libertad con que 

actuó y se expresó Su Santidad en todo momento. 

 En conclusión, todo el accionar imperialista y contrarrevoluciona-

rio ignora algo vital en nuestra historia: la capacidad de resisten-

cia de nuestro pueblo, la inteligencia y la habilidad de nuestra 

dirección revolucionaria y la justeza de la lucha de este país por 

su independencia. 
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 Geografía de Cuba 

 

 Cuba no es solamente una isla, sino un archipiélago integrado 

por más de 1.600 cayos e islas. Las principales islas son Cuba, 

propiamente dicha, e Isla de la Juventud, que hasta 1978 se co-

nocía como isla de Pinos. 

  El archipiélago cubano se halla en la zona tropical del planeta. 

Está situado en el Mar del Caribe, a la entrada del golfo de Méxi-

co, razón por la cual se ha llamado a Cuba la llave del golfo. 

  La superficie del archipiélago es de unos 111.000 km2. La isla 

principal, Cuba, tiene en el mapa la forma de un cocodrilo, mide 

unos 1.200 km de largo y su anchura es variable: 32 km por su 

parte más estrecha y 190 km por la más ancha. 

  El territorio del país está dividido administrativamente en 14 pro-

vincias y 169 municipios. 

  La población de Cuba asciende a 11 millones de habitantes. 

Aproximadamente el 66% de los cubanos son blancos, el 12% 

son negros, el 21,9% mulatos y el 0,1% de rasgos asiáticos. 

  Cuba tiene 10 ciudades que sobrepasan los 100.000 habitantes. 

En primer lugar La Habana, capital de la república con algo más 
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de dos millones de habitantes. Las demás son Santiago de Cuba, 

Camagüey, Holguín, Santa Clara, Guantánamo, Pinar del Río, 

Matanzas, Cienfuegos y Bayamo. 

  El clima es semitropical. Puede decirse que existe un verano 

permanente, con una temperatura más alta y estable en los me-

ses intermedios del año (que puede sobrepasar los 35ºC en julio 

y agosto) y más baja y variable en los finales y principios del año, 

cuando resulta fría a intervalos, aunque casi nunca es inferior a 

los 6ºC (meses de enero y febrero). En la zona oriental del país, 

los termómetros suelen marcar uno o dos grados más que en 

Occidente. 

  

 Estado y gobierno 

  

 La constitución vigente en Cuba data de 1976, la cual establece 

que Cuba es un Estado socialista de obreros, campesinos y de-

más trabajadores manuales e intelectuales. 

 El sistema de Poder Popular está integrado por las Asambleas 

Municipales y Provinciales, así como por la Asamblea Nacional, 

que es el órgano supremo del poder del Estado y la encargada de 

fiscalizar a todos los órganos estatales y de gobierno. 

 Todos los órganos del Estado, incluyendo los ejecutivos y los 

tribunales, son electivos y renovables periódicamente. Los dele-

gados a las Asambleas Municipales y los diputados a la Asam-

blea Nacional son elegidos periódicamente (cada dos años y me-

dio los primeros y cada cinco los diputados). Mediante sufragio 

universal. Directo y secreto. 

  En Cuba tienen derecho a votar todos los hombres y mujeres, 

mayores de 16 años. 

  Para que cualquier candidato resulte electo, es indispensable 

que obtenga más del 50% de los votos emitidos. Una especifici-
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dad del sistema político cubano es que todos los cargos electivos 

pueden ser revocados en cualquier momento por decisión mayori-

taria de quienes los eligieron. 

  

 La llegada de Colón a Cuba 

  

 La existencia de Cuba, como la del continente americano en ge-

neral, era prácticamente desconocida por los europeos hasta fina-

les del siglo XV. Cristóbal Colón llegó a tierra americana el 12 de 

octubre de 1492 que desembarcó en una pequeña isla del archi-

piélago de las Bahamas. Los nativos llamaban a aquella isla 

Guanahaní (actualmente Watling). Él la llamó San Salvador, por 

ser la que lo salvó del desastre. 

  El día 27 de octubre de 1492 llegó Colón a Cuba, a la que llamó 

Juana en honor del príncipe Juan, primogénito de los Reyes Ca-

tólicos. Poco más tarde, en 1515, la misma isla sería llamada 

Fernandina, por decisión de Fernando el Católico; pero incluso 

durante los primeros tiempos de la colonización se impuso en 

nombre de Cuba, que era como la conocían sus pobladores primi-

tivos. 

   

 Los pobladores de Cuba que encontró Colón 

   

 Cuando llegaron los conquistadores habitaban Cuba no menos 

de tres grupos indígenas de diferentes niveles de desarrollo que 

han sido designados con los nombres de taínos, siboneyes y 

guanajatabeyes. 

  No se ha podido determinar con exactitud el tronco étnico del 

que proceden los siboneyes y guanajatabeyes ni el lugar exacto 

desde donde emigraron a Cuba. Pero se estima que pudieron 

haber partido de la Florida, Yucatán o América del Sur. Sin em-
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bargo el origen de los taínos parece más claro. Los historiadores 

coinciden en señalar que proceden de los aruacos, pueblo indio 

de América del Sur, de la costa noroccidental de Venezuela, de la 

cuenca del Orinoco. 

  Cuando Colón llegó a Cuba, una gran parte de los taínos lleva-

ban decenas de años, siglos tal vez, viviendo en Cuba. 

  Los guanajatabeyes, eran el pueblo más atrasado de Cuba. No 

construían viviendas. Eran prácticamente nómadas, vivían en 

cavernas y su ocupación era la pesca. No cultivaban la tierra, no 

tallaban ni pulimentaban la piedra. Su cultura correspondía, pues, 

al período paleolítico. El alimento fundamental de los guanajata-

beyes eran los peces y moluscos. 

  Según el padre Las Casas, los siboneyes vivían junto a los taí-

nos en calidad de sirvientes, no de esclavos. Los taínos constitu-

yen, por su grado de desarrollo, el grupo más representativo de la 

prehistoria cubana. Tenían la cultura más avanzada: tallaban y 

pulimentaban la piedra, cultivaban la tierra y tenían una organiza-

ción social superior a las de los demás grupos. 

  A la llegada de los conquistadores, las principales ocupaciones 

de los taínos eran la pesca, la caza, el cultivo de la tierra y las 

labores domésticas. A excepción de unos supuestos perros mu-

dos no tenían animales domésticos. Tuvieron una característica 

que los distingue de otros pueblos primitivos de Europa, Asia o 

África. Mientras en estos últimos pueblos citados el desarrollo de 

la producción lleva de la caza al pastoreo y, después de éste, a la 

agricultura, en el continente americano, debido a las condiciones 

naturales, se salta de la caza a la agricultura sin pasar por el pas-

toreo. 

  Los indios cubanos conocían el oro, mas no lo trabajaban. No 

sabían tampoco cómo obtener el cobre, el estaño, el hierro, ni por 

tanto el bronce. Para pescar utilizaban anzuelos de espina de 

pescado y redes tejidas de algodón. 

  La caza era otra de las actividades predilectas, aunque también 
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la practicaban en forma rudimentaria. Para cazar algunos anima-

les se ayudaban de perros mudos y eran matados a golpes con 

unos palos muy gruesos a los que llamaban macanas. 

  Cuando Colón llegó a Cuba, el país era un bosque inmenso. La 

isla estaba libre de animales feroces o de serpientes venenosas y 

sus pacíficos habitantes trabajaban tranquilamente. 

  Entre los aborígenes el trabajo tenía carácter colectivo. Era ne-

cesario el concurso de muchas personas para remover extensio-

nes considerables de tierra por medio de un palo con la punta 

endurecida, llamado coa. 

  A propiedad colectiva y trabajo colectivo correspondía también 

la distribución igualitaria de los productos. Colón cuenta en sus 

escritos que de aquello que uno tenía, hacían parte todos, en 

especial "de las cosas comederas". 

  Los taínos dependían de una economía natural. Producían sólo 

para el consumo interno de la comunidad y no para el cambio. 

Sólo de manera ocasional los grupos indígenas de Cuba inter-

cambiaban lo que producían. Desconocían por completo el valor 

de lo producido. Esa categoría económica, la de valor, no existía 

para ellos. Eran capaces de entregar a los conquistadores objetos 

de mucha utilidad en cantidades apreciables (arrobas de algodón 

hilado, cestas enormes de fruta, etc.) a cambio de trozos de es-

cudillas rotas, pedazos de vidrio, arcos de barril rotos, etc.) 

   

 Colonización de Cuba 

  

  Tras el descubrimiento, la primera tierra americana colonizada 

fue La Española, nombre que había dado Colón a la isla que ac-

tualmente ocupan Haití y Santo Domingo. Cuba permaneció olvi-

dada de los conquistadores hasta 1510. 

  El único viaje importante que se hizo a la isla en esos años fue 
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el de Sebastián Ocampo, quien salió de la española para explorar 

las costas cubanas. La información recogida sobre Cuba en cuan-

to a la feracidad de su tierra, la bondad de los indios y las magní-

ficas cualidades de sus costas, avivó el deseo de conquistarla y 

colonizarla. 

  Esta misión fue encomendada a Diego Velázquez, que se hizo 

acompañar por algunos hombres que más tarde se haría muy 

famosos en América: Pánfilo de Narváez, Hernán Cortés, Juan de 

Grijalba, Pedro de Alvarado, Diego de Ordaz y otros. Velázquez 

debía apoderarse de todo el territorio de la isla, subyugar a los 

indios y convertirlos a la religión católica, averiguar si realmente 

había oro en Cuba y fundar pueblos para comenzar la coloniza-

ción. 

  En 1510 comenzó la ocupación de Cuba por los conquistadores. 

Pese al carácter pacífico de los aborígenes, la conquista se inició 

con violencia. Los indios orientales tenían conocimiento de las 

crueldades a que eran sometidos sus hermanos de La Española, 

porque muchos de éstos habían llegado a Cuba huyendo de los 

conquistadores. 

  Uno de los aborígenes que huyó de La Española a Cuba se lla-

maba Hatuey, el cual reunió a un grupo de indios orientales con el 

propósito de hacer resistencia armada a los conquistadores. Lu-

charon durante varios meses en una zona montañosa, pero sus 

armas y su organización no podían competir con la de los con-

quistadores, y finalmente fue aplastada la resistencia y capturado 

el cacique Hatuey, quien murió quemado vivo en una hoguera. 

  Cuenta el padre Bartolomé de las Casas que amarrado Hatuey a 

un árbol para ser quemado, y cuando ya las llamas le lamían el 

cuerpo, un fraile trató de convertirlo al cristianismo. El indio pre-

guntó para qué debía hacerse cristiano y el fraile contesto: "para 

ir al cielo". El cacique quiso saber si los conquistadores cuando 

morían iban también al cielo, a lo que el cura respondió afirmati-

vamente. Entonces Hatuey respondió: "No quiero ir al cielo para 
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no encontrarme allí con ellos". 

   

 La llegada de africanos a América 

  

 A 40 años de la conquista, la población indígena de Cuba estaba 

prácticamente extinguida. Los colonizadores necesitaban nuevos 

brazos y pensaron en los negros africanos, una población que por 

su bajo nivel de desarrollo social y la imposibilidad de que hicie-

ran seria resistencia a los buscadores de esclavos, constituía la 

fuente más propicia para sustituir a los indios. Se sabía que un 

negro rendía cuatro veces más que un indio en las minas y que 

era mucho más resistente. 

  La esclavitud de los negros existía en la Península Ibérica desde 

la Edad Media, pero fueron los portugueses los que dieron el gran 

impulso a la trata de negros. Desde 1503 hubo esclavos negros 

en La Española y desde 1513 está acreditada su presencia en 

Cuba. El comercio de esclavos negros aumentó mucho hacia 

finales del siglo XVI, cuando se establecieron en Cuba los prime-

ros ingenios azucareros. 

  Los negros eran cazados en el continente africano, y se les car-

gaba hacinados en los barcos negreros, de tal modo que muchos 

morían en la travesía del Atlántico. Al final eran vendidos en las 

costas de América a los grandes terratenientes y otras personas 

acaudaladas. 

 El trabajo esclavo predominó en Cuba durante tres siglos y me-

dio. 
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 La independencia de España 

  

  A partir de la década de los años 30 del siglo XIX se fue exten-

diendo en Cuba el sentimiento independentista. En 1844 fue re-

primido brutalmente un levantamiento de esclavos negros. A me-

diados del siglo XIX Estados Unidos intentó comprar la isla a la 

corona española. 

  En 1868 Carlos Manuel de Céspedes proclamó la independen-

cia en Cuba, comenzando así la Guerra de los Diez Años, que 

finalizó en 1878 con una tregua en la que la corona española hu-

bo de hacer importantes concesiones. 

 En fecha tan tardía como 1886 se abolió la esclavitud y en 1893 

se declaró la igualdad jurídica entre blancos y negros. 

  En 1895 el gran escritor y patriota José Martí, junto con el gene-

ral Máximo Gómez reanudaron la lucha por la independencia del 

país, siendo la evolución de la guerra muy favorable para las ar-

mas cubanas, hasta que en 1898 Estados Unidos decidió interfe-

rir en el proceso independentista y desplazar a España en el do-

minio de Cuba. 

  El 15 de febrero de 1898 Estados Unidos hizo explosionar el 

buque de guerra llamado Maine que a la sazón se hallaba fon-

deado en la bahía de La Habana. Con este pretexto inició la gue-

rra Hispano-estadounidense y finalmente España renunció a la 

soberanía de Cuba por el tratado de París de 1898. 

   

 Cuba bajo dominación norteamericana 

  

  La ocupación militar norteamericana duró tres años, durante 

este período el general norteamericano Wood personificó todos 

los poderes en Cuba. 
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  La primera constitución cubana se aprobó en 1901. Estados 

Unidos exigió que en el propio texto constitucional se incluyera la 

llamada enmienda Platt. El artículo 3 de la constitución cubana de 

1901 reconocía el derecho de Estados Unidos a intervenir en los 

asuntos internos de Cuba si veía peligrar sus intereses económi-

cos en la isla. 

  En 1934 fue derogada la enmienda Platt, pero tal hecho apenas 

si tuvo trascendencia porque para esa fecha la dominación eco-

nómica norteamericana estaba perfectamente asegurada. 

  

 El golpe de Estado de Batista 

  

 En 1952, cuando Cuba se hallaba en período electoral, el candi-

dato Fulgencio Batista dio un golpe de Estado que impidió la ce-

lebración de las votaciones. 

  Estados Unidos dio el plácet al nuevo gobierno y los políticos de 

los viejos partidos, tan acostumbrados a sus politiquerías, co-

menzaron a colaborar con Batista. En los primeros momentos 

solamente los estudiantes de La Habana constituyeron un foco de 

resistencia radical al régimen de Batista. 

  Formalmente Batista mantuvo vigente la constitución de 1940, 

pero suspendió las libertades de expresión, reunión y prensa. 

Suspendió el derecho de huelga y prohibió la actividad de todos 

los partidos políticos. 

   

 El asalto al cuartel Moncada 

  

 El 26 de julio de 1953, aproximadamente al año de la subida de 

Batista al poder, un grupo de jóvenes encabezados por Fidel Cas-

tro atacaron simultáneamente dos cuarteles del ejército: uno el 
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cuartel Moncada de Santiago de Cuba y otro un cuartel de la ciu-

dad de Bayamo. 

  Ambos ataques fracasaron. De 160 atacantes que habían toma-

do parte en los asaltos, la mitad fueron capturados durante los 

dos primeros días y tras ser torturados se les fusiló extrajudicial-

mente. Los que como Castro aguantaron unos días más en los 

bosques lograron conservar la vida y posteriormente tendrían su 

juicio. 

  Cuando llegó el momento de juzgar a Fidel Castro, éste denun-

ció el régimen de Batista, acusándole de anticonstitucional, cosa 

que por otra parte era más que evidente, puesto que había nacido 

de un golpe de Estado. Pero dado que las acusaciones contra 

Castro eran de alzamiento armado contra el orden constitucional, 

la afirmación de Fidel tenía una gran importancia porque invertía 

los papeles del juicio al erigirse el acusado en acusador. 

  Durante el juicio Fidel Castro responsabilizó al gobierno de la 

existencia de 700.000 cubanos sin trabajo, de las malas condicio-

nes en las que vivían 500.000 trabajadores de las granjas que 

habitaban en chozas. Se refirió también a los jubilados a quienes 

funcionarios de la administración robaban sus pensiones, a los 

100.000 pequeños granjeros que trabajaban unas tierras que no 

eran suyas, a las 200.000 familias campesinas que no poseían ni 

un solo palmo de tierra. También aludió a que la mitad de la tierra 

mejor cultivada estaba en manos de extranjeros. 

  Pese a la brillante defensa realizada por el propio Fidel Castro 

que terminó pronunciando la célebre frase: “La Historia me absol-

verá”, el tribunal militar le condenó a 15 años de prisión. 

  

  El desembarco del Granma 

  

 En 1955 la promulgación de una amnistía general puso en liber-

tad a Fidel y a los demás compañeros, que para aquel entonces 
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habían adoptado el nombre de Movimiento del 26 de julio. En ese 

momento Castro se dirige a Estados Unidos y posteriormente a 

Méjico, donde conoce al Che. Desde allí presenta su dimisión 

pública como miembro del Partido Ortodoxo. 

  A finales de 1956 Castro partió de Méjico al frente de una expe-

dición de 82 hombres a bordo de una pequeña embarcación lla-

mada Granma. Se preveía que coincidiendo con la llegada del 

Granma se produciría un alzamiento popular en Santiago de Cu-

ba al frente del cual se encontraría Frank País. 

  Un retraso del Granma, que tardó en la travesía dos días más 

de lo previsto descoordinó todos los planes y obligó al grupo de 

insurrectos desembarcados a dirigirse a la Sierra Maestra, en la 

parte meridional de la isla. Una zona que incluye las montañas 

más elevadas de Cuba, cubiertas de bosques, con unas dimen-

siones de unos 160 kilómetros de largo por unos 30 ó 40 de an-

cho en la parte más dilatada. 

  La Sierra Maestra era una zona pobre que desde tiempos in-

memoriales había pertenecido a un reducido grupo de familias. 

Más de la mitad de la población de la sierra eran analfabetos. La 

actividad productiva por excelencia era la agricultura. La mayor 

parte de las comunicaciones eran forestales. Este sería el marco 

geográfico de la guerrilla. 

  Aparte de las acciones armadas de la sierra, en las ciudades 

también se producían actos de sabotaje. En este sentido el grupo 

que más destacaba era el de unos estudiantes que se hacían 

llamar Directorio Revolucionario. 

  La actuación de la guerrilla aceleró la descomposición del co-

rrupto régimen batistiano que pese a que empleó todos sus re-

cursos militares y policiales contra la guerrilla y contra la pobla-

ción en general iba perdiendo armas, efectivos y territorios en 

favor del ejército rebelde. El último día del año 1958 Batista huyó 

hacia los Estados Unidos 
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  El enfrentamiento con los Estados Unidos 

  

 Enseguida del triunfo de la Revolución comenzaron los actos 

hostiles de Estados Unidos. En 1959, aviones estadounidenses 

lanzaron bombas sobre La Habana. A principios de 1960 Estados 

Unidos tomó las primeras medidas económicas contra Cuba. El 

presidente Eisenhower mandó reducir las cuotas de azúcar que 

Cuba venía exportando a USA. En esas circunstancias adversas 

la Unión Soviética ofreció comprar el azúcar cubano y ofreció un 

tratado de ayuda y amistad. 

  La reacción norteamericana ante la entrada en escena de la 

URSS fue la negativa de las compañías Texaco, Esso y Shell a 

refinar el petróleo soviético en sus factorías cubanas. La respues-

ta del gobierno cubano ante esta negativa no pudo ser más fulmi-

nante: nacionalizó estas empresas. 

  En septiembre de 1960 Fidel Castro se dirige a un millón de cu-

banos en la Primera Declaración de La Habana. Allí condenó el 

imperialismo yanqui y a la Organización de Estados Americanos. 

Agradeció la ayuda soviética y planteó la necesidad de una co-

munidad continental para acabar con la dominación del vecino del 

norte. 

  A consecuencia de la I Declaración de La Habana, Cuba tuvo 

que abandonar el Banco Mundial y en enero de 1961 se produjo 

la ruptura definitiva de relaciones diplomáticas entre el gobierno 

de Cuba y el de los Estados Unidos. 

   

 La invasión de Playa Girón 

  

 Desde el primer momento del triunfo de la Revolución la CIA ha-

bía recibido instrucciones concretas en orden a derribar el go-

bierno revolucionario. Tras la ruptura de relaciones diplomáticas 
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la Casa Blanca aprobó un plan de invasión. El plan consistía en 

hacer desembarcar un cuerpo expedicionario de cubanos exilia-

dos, proclamar la existencia de un gobierno provisional en la ca-

beza de puente establecida y reclamar la ayuda de la OEA para 

justificar finalmente la intervención militar americana. 

  La invasión fracasó, los expedicionarios no lograron establecer 

la cabeza de puente y ante el revés sufrido Kennedy no pudo dar 

la orden de combate a los aviones y a los barcos americanos que 

se hallaban en las proximidades de la zona de operaciones. 

  Unos mil expedicionarios cayeron prisioneros. Entre ellos abun-

daban los hijos de familias acomodadas y los antiguos soldados 

de la dictadura. 

   

 La crisis de los misiles 

  

 Tras el fracaso del desembarco de Playa Girón, Kennedy ordenó 

el bloqueo económico contra Cuba y presionó a la OEA para que 

expulsara a Cuba de su seno. 

  Fidel Castro respondió a estas medidas con la Segunda Decla-

ración de La Habana que afirmó el carácter socialista de la Revo-

lución Cubana y volvió a condenar el imperialismo y la complici-

dad de los gobiernos latinoamericanos. 

  Tras los intentos de invasión, Cuba se cargó de argumentos 

ante la URSS para conseguir armamento, incluso atómico. Se 

empezaron a instalar en Cuba rampas de misiles con cabeza 

atómica. 

  La actitud de los Estados Unidos acerca de este tema fue tajan-

te. Estaban dispuestos a desencadenar una guerra atómica antes 

que admitir la presencia de cohetes con cabeza atómica en suelo 

cubano. En 1962 el mundo vivió unos días de extrema tensión 

ante la posibilidad de que estallase una guerra atómica. Final-
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mente la crisis de los misiles se resolvió el 1 de noviembre de 

1962 al ordenar Krucheff la retirada de los cohetes nucleares. 

  

 Las primeras medidas de la Revolución 

 

  La victoria de la Revolución fue saludada con un desbordante 

entusiasmo popular. Las columnas rebeldes que avanzaban des-

de la provincia de Las Villas, encabezadas por los comandantes 

Ernesto Che Guevara y Camilo Cienfuegos, eran aclamadas a su 

paso por ciudades y campos, y su llegada a La Habana concentró 

a centenares de miles de capitalinos para darles la bienvenida. 

  La población saludó la entrada en La Habana del Gobierno Pro-

visional Revolucionario, proclamado en Santiago de Cuba. El 

Presidente provisional era el juez Manuel Urrutia, quien confec-

cionó en Santiago de Cuba su gabinete y designó Primer Ministro 

al opulento abogado José Miró Cardona. Aunque ambos habían 

mantenido una actitud de enfrentamiento a la tiranía de Batista, 

eran de tendencia conservadora y se mostraron reacios a em-

prender las profundas transformaciones que requería el país. 

  Muy pronto habría que manifestarse la contradicción entre las 

principales figuras del gobierno provisional y el verdadero poder 

revolucionario, representado por el Ejército Rebelde. 

  A mediados de febrero se produce la primera crisis ministerial: 

renuncia el Gabinete en pleno y Fidel asume el cargo de Primer 

Ministro, pues hasta ese momento se había mantenido como jefe 

del Ejército Rebelde. Con este cambio, la Revolución recibe un 

poderoso impulso, que se refuerza en junio con la salida de algu-

nos ministros y se completa a mediados de julio con la solución 

popular de una seria crisis política. Ocurre que, ante la oposición 

que hacía el Presidente Urrutia a la promulgación de las leyes 

revolucionarias, Fidel desarrolla una táctica política de masas y 

renuncia al puesto de primer ministro. En una comparecencia 
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ante la televisión para explicar las causas de su renuncia, denun-

ció la postura obstruccionista y entreguista del Presidente. La 

abrumadora mayoría del pueblo exigió e impuso la renuncia de 

Urrutia, y en su lugar se nombró a un distinguido abogado, el Dr. 

Osvaldo Dorticós Torrado. 

  El Gobierno Revolucionario decide castigar ejemplarmente a los 

responsables de los crímenes cometidos por la tiranía. Los tortu-

radores y asesinos de patriotas y revolucionarios habían escapa-

do impunemente a lo largo de la historia de Cuba, y el pueblo 

confiaba en que ahora no ocurriría lo mismo. 

  Otra reclamación insistente del pueblo era la de eliminar la co-

rrupción política y administrativa, y castigar a quienes se habían 

enriquecido a costa del sudor y la miseria de los trabajadores. El 

Gobierno comienza confiscando todos los bienes mal adquiridos. 

  Desde los días iniciales se disuelve el viejo ejército. Instrumento 

de dominación y terror contra el pueblo, y asume las funciones de 

las fuerzas armadas el Ejército Rebelde, es decir, «el pueblo uni-

formado» como lo llamara Camilo Cienfuegos. Desaparecen los 

cuerpos represivos de la oligarquía que son sustituidos por la 

Policía Nacional Revolucionaria. 

  Eliminando tradicionales abusos contra la población, y con el fin 

de mejorar su nivel de vida, se rebajan sensiblemente las tarifas 

de teléfono y electricidad. Baja el precio de las medicinas. Se 

reducen en un 50% los alquileres de las viviendas y se dicta una 

Ley de Reforma Urbana en beneficio de la población. Se declaran 

de uso público todas las playas del país, con lo que quedan atrás 

siglos de exclusivismo y de odiosa discriminación racial y social. 

Se inicia una vasta y esclarecedora campaña por la verdadera 

igualdad de todos los cubanos, no sólo ante la ley, sino también 

ante el trabajo, la educación y todas las manifestaciones de la 

vida social. 

  Entre los sectores priorizados por la Revolución estuvieron 

siempre la salud del pueblo y la educación. Apenas instaurado el 
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nuevo poder, comienza la construcción de hospitales, policlínicas 

y dispensarios, principalmente en lo más apartado de los campos. 

Los servicios médicos empiezan a prestarse. Se respetan las 

consultas privadas, pero los nuevos médicos renuncian masiva-

mente a ellas. 

  Igualmente ocurrió con la educación. Ante el pavoroso cuadro 

de un millón de analfabetos y 600.000 niños sin aula, en contraste 

con 10.000 maestros sin empleo, la Revolución dispone la crea-

ción de diez mil nuevas aulas para cubrir principalmente el vacío 

que existe en las zonas rurales, e inicia la formación de «maes-

tros voluntarios» que tras breves cursos de preparación irían a 

suplir las urgentes necesidades educacionales. 

  

 La Reforma Agraria 

  

 De todas las medidas adoptadas por la Revolución en la primera 

etapa, la más trascendental fue la ley de Reforma Agraria. Ella 

asestó un golpe mortal al dominio imperialista sobre Cuba y al 

viejo cáncer del latifundismo. Anuló el derecho de las compañías 

y de los ciudadanos extranjeros a poseer tierras en Cuba, excep-

to en el caso de que estos ciudadanos fueran pequeños agriculto-

res, y fijó en 400 hectáreas el máximo de extensión de tierra que 

podía tener una persona natural o jurídica. 

  Al mismo tiempo que se expropiaba a los terratenientes, se iba 

entregando tierra a los campesinos para que la cultivasen. 

  Los latifundios mayores fueron nacionalizados y dieron lugar a 

las granjas del pueblo. En estas granjas del pueblo estaba el 

germen de la futura sociedad socialista en la agricultura. 

  La Ley de Reforma Agraria no tenía en sí misma carácter socia-

lista. El máximo de cuatrocientas hectáreas que quedó en poder 

de los propietarios de tierras, era una cantidad apreciable que 

permitió la supervivencia de una fuerte burguesía agraria. Pero 
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dicha ley liquidaba el control de la tierra cubana por poderosas 

compañías extranjeras y los latifundistas cubanos. De ahí que a 

partir de su promulgación, el imperialismo y la reacción interna 

decidieran enfrentarse directamente a la Revolución. 

  

 La Revolución en materia de vivienda 

  

 Una de las necesidades más apremiantes de la sociedad cuba-

na, recogida en el Programa del Moncada, era la solución del 

problema de la vivienda. Un sueño casi imposible de todo inqui-

lino era el de ser dueño de la casa en que vivía. 

  Cuando triunfó la Revolución se tomaron algunas medidas pre-

vias como la rebaja de los alquileres y la Ley de Solares Yermos 

(que obligaba a los dueños a venderlos a la población para fabri-

car viviendas). Pero la más trascendente de esas medidas fue la 

Ley de Reforma Urbana, promulgada en 1960. Esta ley hizo pro-

pietarios de sus viviendas a la mayoría de los cubanos. 

  Una característica destacable de esta ley es que no abandonó a 

su suerte a ninguno de los antiguos casatenientes. Cuando deja-

ban de percibir las rentas y no tenían otros ingresos, el Estado les 

garantizaba una pensión vitalicia que fluctuaba entre 150 y 600 

pesos mensuales, según el monto de las rentas que percibían. 

  

 La campaña de alfabetización 

 

 El gobierno revolucionario se trazó la meta de eliminar el analfa-

betismo en un solo año. Cien mil jóvenes estudiantes, la gran 

mayoría de los cuales vivían en las ciudades, se ofrecieron volun-

tariamente para marchar a todos los rincones del país, alojarse en 

los hogares humildes de los campesinos y enseñar a leer y escri-

bir a los analfabetos. 
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  A estos estudiantes se unieron más de 120. 000 alfabetizadores 

populares y unos 13.000 jóvenes obreros, organizados en las 

brigadas «Patria o Muerte» de la Central de Trabajadores de Cu-

ba. 

  El mayor obstáculo con el que chocó la campaña de alfabetiza-

ción es que una buena parte de esos jóvenes tenían que llevar a 

cabo su misión alfabetizadora en zonas donde operaban bandas 

contrarrevolucionarias, portando como única arma su cartilla de 

alfabetización. Las bandas armadas, en su criminal empeño de 

destruir la obra de la Revolución, atacaban una y otra vez a los 

jóvenes maestros, asesinando despiadadamente a varios de 

ellos. 

  No obstante todos los obstáculos fueron vencidos y al culminar 

la campaña en 1961 se habían alfabetizado más de 700.000 adul-

tos. Cuba pasaba a ser territorio libre de analfabetismo. 

  

 Las organizaciones sociales de Cuba 

  

 Los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) constituyen la 

organización de masas más amplia y nutrida del país. Se crearon 

en cada cuadra de todas las ciudades y en cada zona campesina, 

englobando a todos los ciudadanos de catorce años o más, inde-

pendientemente de sus ocupaciones, ideología, sexo, raza, etc., 

siempre que no sean enemigos de la Revolución. 

  Aunque la misión fundamental de los CDR era la vigilancia con-

tra la posible actividad del enemigo en el pequeño radio de acción 

de cada comité, pronto comenzaron a asumir otras tareas: velar 

por la limpieza e higiene de su zona; colaborar con el Ministerio 

de Salud Pública en las campañas de vacunación masiva, capta-

ción de donantes de sangre, control de epidemias, etc.; preocu-

parse por la asistencia y el aprovechamiento de los estudiantes 

del área en sus centros docentes, organizar la recuperación de 
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materias primas útiles a la industria; ayudar al levantamiento de 

los censos de población y viviendas y a otras investigaciones de-

mográficas; contribuir, en el aspecto organizativo, al buen desen-

volvimiento de los procesos electorales, garantizar la discusión 

libre y democrática, por toda la población del área, de las medi-

das fundamentales proyectadas por el gobierno de la nación; au-

xiliar a la Policía Nacional Revolucionaria en el control de la delin-

cuencia, y otras actividades. 

  Así, toda la población de Cuba quedó agrupada en miles de co-

mités, cada uno de los cuales atiende a una zona pequeña, gene-

ralmente de menos de cien personas, convoca reuniones periódi-

cas con ellas, discute colectivamente sus problemas y tiene una 

dirección elegida democráticamente todos los años. Estas pecu-

liaridades hacen posible que los CDR cumplan exitosamente ta-

reas tan disímiles y los convierte en una de las organizaciones 

más provechosas para el país y más odiadas por el enemigo. 

  El Partido Comunista. Al producirse el triunfo de la Revolución 

en 1959, se mantiene la independencia de las tres organizaciones 

que llevaron el peso principal en la lucha contra la tiranía de Ba-

tista: el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, que fue la organi-

zación principal, dirigida por Fidel Castro; el Partido Socialista 

Popular y el Directorio Revolucionario 13 de marzo. La única de 

ellas que estaba definida históricamente como marxista-leninista 

era el PSP; pero las tres coincidían esencialmente en los objeti-

vos nacional-liberadores y socialistas del proceso que se iniciaba. 

  La declaración del carácter socialista de la Revolución en abril 

de 1961, permitió dar un paso decisivo en la unificación de las 

organizaciones revolucionarias; el Mr-26-7, el PSP y el DR-13-M 

acordaron disolverse en junio de ese año, para crear un partido 

único, el Partido Comunista de Cuba. 
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 Los años del desarrollo económico (1963-1975) 

  

 Entre 1963 y 1975, los medios de producción fueron pasando 

progresivamente a ser propiedad social. En octubre de 1963, ante 

la actitud contrarrevolucionaria de la burguesía rural, se dictó una 

nueva ley agraria que redujo a 67 hectáreas el límite máximo de 

tierra que podía poseer una persona. Las fincas que sobrepasa-

ban ese límite fueron nacionalizadas, asentándose un golpe deci-

sivo a la burguesía contrarrevolucionaria. Con ello, el 70% de 

toda la tierra de la isla quedaba en manos de la nación. 

  Al finalizar el proceso de nacionalizaciones sólo quedaron como 

formas de propiedad privada las parcelas campesinas (un 30% de 

las tierras del país) y una pequeña parte del transporte, que si-

guió funcionando como propiedad personal de quienes lo explo-

taban directamente. 

  En la primera década del poder revolucionario, el desarrollo 

económico no ocupó el centro de la atención del gobierno. El im-

placable bloqueo económico de EE.UU. y las continuas agresio-

nes de diversa naturaleza, obligaron al Estado a dedicar inmen-

sos recursos a la defensa, a fin de garantizar la supervivencia de 

la Revolución. 

  No obstante, comenzaron a realizarse esfuerzos por industriali-

zar el país y modernizar la agricultura. Creció sensiblemente el 

parque de tractores y se fueron introduciendo las alzadoras de 

caña y las combinadas, a fin de humanizar el trabajo de la agricul-

tura cañera. 

  En el quinquenio 1965-1970, el país concentró gran parte de sus 

fuerzas en alcanzar una producción de 10 millones de toneladas 

de azúcar: la llamada «zafra de los 10 millones». El crecimiento 

acelerado de la población y del consumo, la necesidad de recur-

sos para la industrialización del país y, por consiguiente, el impe-

rativo de aumentar considerablemente las exportaciones, exigían 

un esfuerzo espacial en el primer renglón económico de la nación. 
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  La meta propuesta no pudo lograrse. No obstante, se produjeron 

ocho toneladas y media de azúcar, la zafra más grande en toda la 

historia de Cuba. 

  Imbuidos del deseo de mejorar aceleradamente las condiciones 

de vida y de trabajo del pueblo, se dictaron numerosas medidas 

que no estaban de acuerdo con la realidad ni con las posibilida-

des del país. Comenzó a desarrollarse una política de gratuida-

des: los círculos infantiles, la entrada a los espectáculos deporti-

vos, la vivienda para los núcleos de bajos ingresos, la comida en 

los comedores populares, la ropa de trabajo, los uniformes y las 

botas, eran todos gratuitos. Los impuestos se fueron eliminando y 

los subsidios se incrementaron. 

  Del 1970 al 1975 no se produciría una agresión militar directa de 

Estados Unidos, permitieron sustraer más de ciento cincuenta mil 

hombres de la defensa del país y prestar mucho mayor atención 

al desarrollo económico. Se produjo una creciente mecanización 

de la agricultura cañera, particularmente de la zafra. 

  A las medidas de carácter educacional tomadas en 1959-1960 

se suman: la ley que nacionalizó toda la enseñanza y estableció 

su carácter gratuito 

  

 Latinoamericanismo e internacionalismo 

   

 Característica esencial de la Revolución ha sido su internaciona-

lismo y latinoamericanismo. La causa de la Revolución Cubana 

es la misma que la de los países coloniales y dependientes que 

luchan por la emancipación nacional y el progreso social, particu-

larmente en América Latina. 

  De ahí que el internacionalismo haya sido siempre principio fun-

damental de la política exterior de la Revolución Cubana. 

  Desde sus primeros años, la Revolución victoriosa ofreció refu-



Breve Historia de Cuba 

- 65 - 

gio y ayuda a los luchadores revolucionarios perseguidos y brindó 

su solidaridad moral, política y muchas veces material a los pue-

blos en lucha: Vietnam, Palestina, Congo, Angola, Mozambique, 

Etiopía, Guinea-Bissau, Cabo Verde y otros. 

  Cuba fue promotora destacada del Movimiento de Países No 

Alineados. 

  Muy fuerte ha sido también la solidaridad de la Revolución Cu-

bana con las masas discriminadas y oprimidas de EE.UU. y con 

todos los sectores progresistas de esa nación. Los movimientos 

por los derechos civiles de los negros, la solidaridad con los lati-

nos y demás minorías nacionales. Ello explica en gran medida la 

calurosa y fraternal acogida dada a Fidel Castro en New York por 

las masas negras de Harlem y por otros sectores populares, así 

como la creciente y conmovedora solidaridad de estos sectores 

con la Revolución Cubana, en contraposición a la actitud cada 

vez más hostil del gobierno norteamericano. 

  Ningún gobierno ha hecho tanto como el cubano por la indepen-

dencia de Puerto Rico. El gobierno popular y democrático de Sal-

vador Allende recibió de mil formas distintas ayudas del pueblo 

cubano, y cuando fue derrocado con la complicidad de Estados 

Unidos e instaurada allí una dictadura fascista, los refugiados 

chilenos encontraron también en Cuba una segunda patria. 

  

 Ernesto Che Guevara: ¡Hasta la victoria siempre! 

  

 Ernesto Guevara, El Che, fue combatiente internacionalista con-

tra la dictadura de Batista, fue uno de los principales jefes milita-

res de Cuba Revolucionaria, Presidente del Banco Nacional, Mi-

nistro de Industrias, educador de la juventud en el espíritu del 

hombre nuevo, promotor del trabajo voluntario, fue reconocido 

legalmente como ciudadano cubano. El Che no tenía, sin embar-

go, otro anhelo mayor que el de liberar del yugo imperialista a los 
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pueblos de América. 

  Y en 1965, cuando entendió que la Revolución Cubana podía 

prescindir de su presencia, salió de Cuba argumentando que 

otras tierras del mundo requerían el concurso de sus modestos 

esfuerzos. Su última misión oficial como dirigente del Partido y del 

Estado, fue la de presidir en diciembre de 1964, la delegación 

cubana a Naciones Unidas y hablar en nombre de Cuba en la 

Asamblea General de ese organismo. 

  A petición del movimiento de liberación del Congo (hoy Zaire), el 

Che llega clandestinamente a ese país con un grupo de comba-

tientes cubanos con la misión de instruir militarmente a los guerri-

lleros. Se pone a las órdenes de los jefes congoleños y libra más 

de cincuenta acciones combativas contra mercenarios sudafrica-

nos, belgas y de otros países europeos, propinándoles importan-

tes golpes, pero sufriendo también la pérdida en combate de al-

gunos valiosos compañeros. 

  1965, en una importante reunión de dirigentes del Partido Co-

munista de Cuba, Fidel Castro da lectura a la conmovedora carta 

de despedida del Che. Había sido escrita en La Habana para ser 

leída en el momento oportuno. Y se creyó necesario darla a co-

nocer para destruir las intrigas de la CIA que aseveraban que 

Fidel Castro había matado al Che. 

  La carta hacía referencia a momentos significativos vividos junto 

a Fidel, y liberaba a Cuba de toda responsabilidad en la nueva 

misión guerrillera: «Hago formal renuncia de mis cargos en la 

Dirección del Partido, de mi puesto de Ministro, de mi grado de 

Comandante, de mi condición de cubano. Nada legal me ata a 

Cuba; sólo lazos de otra clase que no se pueden romper como 

los nombramientos (...) Otras tierras reclaman el concurso de mis 

modestos esfuerzos. Yo puedo hacer lo que te está negado por tu 

responsabilidad al frente de Cuba, y llegó la hora de separarnos». 

  Terminada su misión en el Congo, el Che vuelve a Cuba; está 

impaciente por iniciar su misión liberadora en Sudamérica. El Che 
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sale clandestinamente de Cuba el 23 de octubre de 1966. En 

1967 libran su primer combate en Bolivia . El Che bautiza el mo-

vimiento con el nombre de Ejército de Liberación Nacional de 

Bolivia. 

  Tan pronto el gobierno de Bolivia conoce la presencia de la gue-

rrilla, pide ayuda a Estados Unidos. El ejército boliviano recibe de 

inmediato asesoramiento militar, armamentos, equipos y víveres 

de Estados Unidos. Son realmente el ejército norteamericano y la 

CIA quienes dirigen todo el operativo. 

  A pesar de las deficiencias del ejército boliviano su superioridad 

numérica es aplastante. El 8 de octubre de 1967, los guerrilleros 

son rodeados. El Che recibe una herida en una pierna, le inutili-

zan su rifle, se le agotan las balas de la pistola y cae prisionero. 

Al día siguiente fue fusilado sin juicio previo por orden del presi-

dente de Johnson de Estados Unidos y del presidente Barrientos 

de Bolivia. 

   

 Solidaridad con Angola, Etiopía, Nicaragua  

y otros países 

 

Ante la agresión de la Sudáfrica racista, contra la República Po-

pular de Angola y a solicitud de ésta, que poco antes se había 

liberado del colonialismo portugués, Cuba envió un contingente 

internacionalista que llegó a contar en un momento dado con 

53.000 combatientes. Más de trescientos treinta y siete mil cuba-

nos pasaron por Angola en el transcurso de 15 años, y allí, junto 

a las fuerzas armadas populares angolanas, libraron encarniza-

das batallas, hasta lograr, al costo de más de dos mil vidas, la 

derrota total de los invasores sudafricanos. 

  Esta victoria no sólo salvó la independencia de Angola, sino que 

contribuyó decisivamente a la de Namibia y fue un importante 

factor para la liquidación del apartheid y la transformación de Su-
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dáfrica en una república democrática, no racista. 

  En 1978, cuando las tropas de Somalia invadieron a Etiopía, 

gobernada por jóvenes revolucionarios que querían librar al país 

de la opresión, miseria y atraso que padecía. Cuba respondió a la 

solicitud de ayuda hecha por ese gobierno, y envió 40.000 com-

batientes internacionalistas que, junto a los soldados etíopes, 

derrotaron al invasor y lo obligaron a retirarse del país. 

  Cuba brindó una permanente solidaridad moral y material a los 

patriotas nicaragüenses, que con su heroica lucha derrocaron a la 

tiranía de los Somoza, una de las más viejas y sangrientas de 

América. 

  El desastre nuclear de Chernobil, en Ucrania, que afectó a un 

amplio sector de la población, movió a Cuba a brindar atención 

médica y hospitalaria a una apreciable cantidad de afectados por 

las radiaciones, casi todos niños. Más de quince mil de ellos se 

han instalado en una de las mejores playas del país y han recibi-

do adecuado tratamiento médico, lográndose importantes éxitos 

en su curación. 

  Decenas de miles de cubanos han prestado su colaboración en 

unos sesenta países como maestros, profesores y asesores pe-

dagógicos; médicos y otros profesionales de la salud; constructo-

res, asesores deportivos, especialistas en diferentes ramas de la 

economía, la ciencia y la cultura. Además, Cuba llegó a tener 

25.000 becarios extranjeros de Asia, África y América Latina. 

  El hecho sorprendente de que una nación pequeña, pobre y 

acosada implacablemente por el país más poderoso y agresivo 

del mundo de hoy, haya podido prestar esa considerable ayuda a 

tantos pueblos de la tierra, se explica principalmente por dos ra-

zones: el trato justo y solidario que recibió en sus relaciones con 

la comunidad socialista, particularmente con la URSS, lo que faci-

litó vencer inmensos obstáculos; y la conciencia internacionalista 

del pueblo cubano, forjada en su lucha secular contra sus opreso-

res nacionales y extranjeros. 
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  Avances hacia el socialismo. Crisis del sistema socialista mun-

dial y escalada de la agresividad de EE.UU contra Cuba. 

  La constitución consagra, en el plano jurídico, las profundas 

transformaciones ocurridas en Cuba en los primeros quince años 

de Revolución. Entre sus preceptos fundamentales están los si-

guientes: 

  

 · La República de Cuba es un Estado socialista de obreros y 

campesinos y demás trabajadores manuales e intelectuales. Todo 

el poder pertenece al pueblo trabajador, y se sustenta en la firme 

alianza de la clase obrera con los campesinos y demás capas 

trabajadoras de la ciudad y el campo. El partido Comunista es la 

fuerza superior dirigente de la sociedad y del Estado. Este último 

debe prestar todo su apoyo a las organizaciones sociales y de 

masas, que representan los intereses específicos de los distintos 

sectores de la población. 

 · Cuba es un Estado soberano; se consideran ilegales y nulos los 

tratados, concesiones o pactos concertados en condiciones de 

desigualdad o que desconocen o disminuyen su soberanía. La 

República de Cuba es parte de la comunidad socialista mundial, 

hace suyos los principios del internacionalismo proletario y de la 

sociedad combativa de los pueblos, y concede asilo a los perse-

guidos por sus luchas a favor de la liberación nacional, la demo-

cracia, la justicia social, la igualdad de todos los hombres, el pro-

greso social y el socialismo. 

 · En Cuba rige el sistema socialista de economía, basado en la 

propiedad social de todo el pueblo sobre los medios de produc-

ción y en la supresión de las explotaciones del hombre por el 

hombre. Se garantiza la propiedad personal sobre los bienes que 

proceden del trabajo propio y sobre los medios que no se utilicen 

para explotar trabajo ajeno. 
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 · El Estado protege a la familia, la maternidad y el matrimonio; 

garantiza la educación, la cultura y los derechos fundamentales 

de todos los ciudadanos, proscribiendo cualquier discriminación 

por motivo de raza, sexo, color u origen nacional. 

 La Constitución sienta los principios del sistema electoral cu-

bano, establece el voto universal, igual y secreto de todos los 

cubanos de 16 años o más. 

   

 Los órganos del Poder Popular 

  

 Es muy significativo el hecho de que, no siendo obligatorio el 

voto, la cifra de votantes haya sido sumamente alta en todas las 

elecciones. La más baja se registró en los primeros comicios, los 

de 1976, cuando acudió a las urnas el 95,2% de los electores. La 

cifra más alta se obtuvo en febrero de 1999, con el 99,57%. 

  Todos los órganos representativos del poder del Estado son 

electivos y renovables cada cierto tiempo. Los elegidos tienen el 

deber de rendir cuentas periódicamente de su actuación ante sus 

electores, y éstos pueden revocarlos en cualquier momento me-

diante referéndum. Si más del 50% de los votantes se muestran 

conformes con la revocación, es preciso elegir un sustituto. 

  Una característica de los delegados y diputados es que la condi-

ción de tales no entraña privilegios personales ni beneficios eco-

nómicos. Como regla, deben desempeñar sus labores en el cargo 

público sin abandonar su profesión habitual y sin recibir retribu-

ción alguna. 

  Además de en la elección de sus dirigentes, el pueblo participa 

en las asambleas de rendición de cuentas, en las cuales se deba-

te la actuación de los gobernantes y donde la ciudadanía tiene la 

posibilidad de plantear sus problemas. Una de las manifestacio-

nes peculiares y más trascendentes de la democracia cubana, es 

la discusión directa por las masas de las leyes más importantes 
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que se están preparando. 

  Esa discusión se lleva a cabo a través de las organizaciones 

políticas y de masas. El anteproyecto es estudiado por los inte-

grantes del Partido y de la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), 

que en conjunto sobrepasan la cifra de un millón de miembros; 

por la central sindical y sus organizaciones, con tres millones de 

trabajadores; la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños 

(ANAP), con más de doscientos mil campesinos; la Federación de 

Mujeres Cubanas (FMC), con más de tres millones y medio de 

afiliadas; la Federación Estudiantil Universitaria (FEU) y la Fede-

ración de Estudiantes de la Enseñanza Media (FEEM), con cerca 

de medio millón de jóvenes, así como las instituciones sociales: 

Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), Unión de Perio-

distas de Cuba (UPC), Asociación de Economistas, etc. Pero la 

más popular de todas ellas son los Comités de Defensa de la 

Revolución (CDR), que permiten el debate entre siete millones y 

medio de personas, es decir, el 84% de la población mayor de 14 

años de edad. En el conjunto de la población es difícil que un 

ciudadano no esté involucrado en los análisis más importantes, 

pues la mayoría de éstos pertenecen a más de una organización. 

  De esa forma se garantiza que no quede un rincón del país ni un 

solo sector de la sociedad sin estudiar cada documento básico 

que se proyecta, sin emitir opiniones y sugerencias. 

  Este proceso de análisis se ha hecho con los anteproyectos de 

Constitución de la República, Código de Familia, Código de Tra-

bajo, Ley de Seguridad Social, Ley de la vivienda, Ley contra la 

Vagancia y otras. 

  Guerra de todo el pueblo, desplome del campo socialista y pe-

ríodo especial en tiempo de paz. 

  Frente a la escalada agresiva de Estados Unidos, la dirección 

revolucionaria cubana toma las medidas necesarias para hacer 

frente a todas las posibles variantes del enemigo, incluyendo el 

bloqueo total y la invasión de las tropas norteamericanas por tie-
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rra, mar y aire. 

  La estrategia militar cubana se basa en la doctrina de la guerra 

de todo el pueblo. No es la guerra exclusiva de un ejército profe-

sional; cada uno de los habitantes del país “hombre, mujer o niño” 

tiene un papel específico que desempeñar en los diversos fren-

tes: militar, económico, político-ideológico, sanitario, cultural, etc. 

La decisión es combatir con todas las fuerzas hasta repeler la 

agresión o, en caso de ocupación del país por el enemigo, hacer-

le imposible la vida y derrotarlo. 

  La Revolución Cubana ha preparado a todo el pueblo para esa 

situación, que se ha concebido como un período especial en 

tiempos de guerra, y cuyo momento más extremo sería la opción 

cero. 

  El vertiginoso proceso de transición al capitalismo llevado a ca-

bo por los países del Este de Europa tuvo un impacto muy dañino 

en la economía de Cuba, que se vio obligada a declarar un perío-

do especial en tiempo de paz. 

  El férreo bloqueo económico que Estados Unidos decretó contra 

la isla y las presiones que ejerció sobre sus aliados, habían obli-

gado a Cuba a concentrar el grueso de sus relaciones económi-

cas y comerciales con la URSS y demás países socialistas. En 

1990, más del 80% del comercio exterior cubano se realizaba con 

el campo socialista. 

  La isla perdió el 75% de sus importaciones y más del 95% del 

mercado externo. De 13 millones de toneladas de petróleo que 

recibía, la cifra bajó a tres millones. Faltaron los fertilizantes, el 

pienso y los herbicidas. Tampoco había piezas de repuesto para 

la industria. Faltaban vehículos para el transporte, maquinaria 

agrícola, materias primas, medicinas, tejidos, e infinidad de pro-

ductos. 

  Como resultado de todos estos factores, la economía cubana 

sufrió un considerable descenso: en 1993 había decaído en más 

de un 34% en comparación de 1989. La producción azucarera de 
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1995 fue la más baja en la historia de la Revolución. La falta de 

energía eléctrica paralizó buena parte de la vida del país y afectó 

seriamente a la población con frecuentes «apagones». Incluso se 

redujeron los horarios de emisión de televisión, las funciones de 

cine, teatro y otras actividades culturales y recreativas. Cerraron o 

redujeron su actividad muchas empresas, quedando sin empleo 

“aunque no desamparados” más de cien mil trabajadores. 

  Pese al cuadro desolador, en Cuba no se aplicaron políticas «de 

choque». La inmensa mayoría de los trabajadores que quedaron 

sin empleo fueron reubicados en otros centros laborales. No se le 

redujo la pensión a ningún jubilado; no hubo atrasos en los pagos 

a ningún trabajador activo. No se cerró una sola escuela, ni un 

hospital o policlínica, ni una guardería. A pesar de todo siguió 

creciendo el número de profesionales universitarios y continuó 

descendiendo la mortalidad infantil. 

  Al desaparecer el campo socialista, Cuba se ve obligada a inte-

grarse a un sistema de relaciones económicas internacionales 

basadas en el intercambio desigual que rigen en el mundo capita-

lista. 

  Por otra parte, en un país como Cuba, que depende en gran 

medida del comercio exterior, es vital la obtención de divisas para 

adquirir combustibles, alimentos, maquinaria, materias primas e 

infinidad de productos para satisfacer las necesidades de una 

población de once millones de habitantes. El turismo y las inver-

siones extranjeras desempeñan en estos momentos un papel 

decisivo en la recuperación económica del país. 

  La Ley Torricelli, la Helms-Burton y otras agresiones recientes 

  A mediados de 1992, el representante ultrarreaccionario Robert 

Torricelli presenta a la Cámara de Estados Unidos un proyecto de 

ley que lleva su nombre “el cual sería aprobado” y que reitera la 

decisión de EEUU de utilizar todos los medios posibles para 

aplastar a Cuba. Se quiere aniquilar al pueblo cubano por ham-

bre. 
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 La Ley Torricelli otorga potestad al Presidente de EEUU para 

aplicar sanciones económicas a los países que mantengan rela-

ciones comerciales con Cuba. Dispone, por ejemplo, que los bar-

cos no podrán entrar a puertos estadounidenses si anteriormente 

han llevado carga o pasajeros a Cuba. 

  En 1995, una nueva ley, la Helms-Burton, quiere frenar la inver-

sión extranjera, arrogándose facultades extraterritoriales. Dicha 

ley otorga a los tribunales de EE.UU. el derecho a atender cual-

quier reclamación de ciudadanos norteamericanos supuestamen-

te afectados por la pérdida de una propiedad en Cuba. 

  

 Recuperación sostenida 

  

 A partir de 1996 se produce la recuperación económica. Se ha 

producido una reanimación de importantes ramas de la econo-

mía. El sector más dinámico ha sido el turismo, que ha crecido a 

un ritmo promedio del 21% anual, pese a que el gobierno de 

EE.UU. ha prohibido a sus ciudadanos viajar a Cuba. En 1997 

agentes de la CIA desataron una ola de atentados en instalacio-

nes turísticas de La Habana, uno de los cuales ocasionó la muer-

te a un joven italiano alojado en el hotel «Copacabana». 

 Cuba es el país de mayor número de médicos per cápita en el 

mundo. Igualmente significativos son los índices logrados en la 

educación. La enseñanza preescolar abarca el 98% de la pobla-

ción infantil de 0 a 5 años; todos los niños de 5 a 11 años (nivel 

primario) están escolarizados, y en la enseñanza media, que 

abarca los grados de 7mo. Y 9no., la escolarización alcanza el 

95% de los adolescentes y jóvenes. Entre 1990 y 1998, pese a 

las carencias y demás dificultades sufridas durante el período 

especial, se graduaron más de trescientos mil profesionales uni-

versitarios, con lo que suman más de setecientos mil los que ha 

formado la Revolución en 40 años. 
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 Estos logros no son solamente de carácter cuantitativo. Una 

muestra de la calidad de la enseñanza puede encontrarse en los 

resultados de una investigación realizada en once países de 

América Latina por el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación 

de la Calidad de la Enseñanza, bajo los auspicios de la UNESCO. 

Se efectuaron pruebas de Matemática y Lenguaje a niños de ter-

cero y cuarto grado de los citados países, y Cuba alcanzó holga-

damente el lugar de honor. 

  También continúan sucediéndose las hazañas deportivas. En los 

XXVI Juegos Olímpicos, celebrados en la ciudad norteamericana 

de Atlanta, los deportistas cubanos ganaron 25 medallas dando a 

Cuba el octavo lugar por países. Y en los XXVII Juegos Olímpicos 

de Sidney, superaron los resultados de Atlanta al obtener 29 me-

dallas. A pesar de haber ganado más medallas, Cuba ocupó el 

noveno lugar debido a que el nivel de preparación de los países 

de mayores recursos se elevó apreciablemente y a que aumenta-

ron los cambios interesados de nacionalidad de muchos deportis-

tas a favor de los países ricos. En los Juegos Centroamericanos y 

del Caribe la isla sigue ocupando el primer lugar y en los Juegos 

Panamericanos el segundo. En béisbol, boxeo, levantamiento de 

pesas, judo, voleibol y otros deportes, Cuba ocupa posiciones 

privilegiadas. 

  

 Cuba y la Unión Europea 

  

 Recientemente la Unión Europea, a propuesta del gobierno es-

pañol, aprobó sanciones contra Cuba, exigiendo cambios en el 

modelo económico y político de la isla para firmar cualquier 

acuerdo de cooperación en el marco de Contonou. 

  La razón esgrimida por la Unión Europea es que en Cuba se 

había aplicado la pena de muerte a tres personas. En toda Euro-

pa existe un rechazo prácticamente unánime a las ejecuciones 

capitales, incluso aunque éstas se lleven a cabo como conse-



Breve Historia de Cuba 

- 76 - 

cuencia de procesos penales legales. 

  En el estado español la conciencia abolicionista es, si cabe ma-

yor, sobre todo entre la gente de izquierda. ¡Ha sido tanto lo que 

se ha luchado para conseguir que la pena de muerte desapare-

ciera, primero del código penal y más tarde del código militar, que 

el abolicionismo se ha convertido en piedra angular de una pena-

lidad progresista! 

  Tampoco se puede olvidar que durante cuarenta años la pena 

de muerte se aplicó con especial preferencia a los luchadores 

antifascistas y que en 1975 se sintió una amarga impotencia 

cuando las movilizaciones populares no lograron parar las últimas 

ejecuciones del franquismo. Está claro que la lucha por la erradi-

cación de la pena de muerte en todos los países es una causa 

justa y progresista. 

  No obstante, la Unión Europea no mide a todos los países por el 

mismo rasero. En el caso de Bolivia, por ejemplo, hemos visto 

cómo en días pasados el gobierno de Gonzalo Sánchez Lozada 

ha desatado una oleada represiva contra trabajadores y campesi-

nos y a consecuencia de la misma ha habido 80 muertos. Ante 

estos hechos la Unión Europea no solo no acordó sanción alguna 

sino que expresó su apoyo al presidente boliviano hasta que fi-

nalmente éste hubo de marchar a su plácido exilio de Miami. 

  A José María Aznar le conmueven las tres ejecuciones de Cuba 

pero no tiene ningún reparo en reunirse c intimar con G. Bush, 

quien ha firmado de su puño y letra varios cientos de ejecuciones 

capitales durante su etapa de gobernador y es responsable direc-

to de la muerte de más de 13.000 iraquíes civiles 

  Mientras Bolivia lleva décadas aplicando planes de ajuste es-

tructural del Fondo Monetario Internacional que eliminan los sub-

sidios a la alimentación básica, a la educación y a la salud; que 

reducen los gastos sociales para la población más pobre, Cuba 

no ha privatizado ninguna empresa nacional, y sólo admite inver-

siones extranjeras que aporten capital, mercado y tecnología en 



Breve Historia de Cuba 

- 77 - 

condiciones ventajosas para el país, con un control muy estricto 

por parte del Estado y con un plazo de finalización determinado. 

  ¿Cuál es el resultado de ello? Bolivia presenta un cuadro social 

cada día más dramático, pese a recibir cuantiosos préstamos del 

FMI, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo y 

de renegociar una y otra vez su deuda externa. 

  Cuba, por el contrario, no recibe ni un dólar de los organismos 

financieros multilaterales, está sometida a un bloqueo implacable; 

pero sin embargo consigue mejorar año tras año sus indicadores 

de esperanza de vida, mortalidad infantil, calidad de enseñanza y 

sanidad pública, alimentación, etc. 

  La posición tan benévola de la UE con las administraciones co-

rruptas del Tercer Mundo y su alianza con Estados Unidos en el 

cerco a los gobiernos rebeldes de Cuba y Venezuela, por ejem-

plo, es poco ética y responde a los intereses de sus empresas 

multinacionales, que en países como Bolivia campean a sus an-

chas y ocupan el espacio de decisión política que debería corres-

ponder a verdaderos gobiernos democráticos. Responde además 

a la necesidad de tender puentes con la administración america-

na, con quien aspira a repartirse los recursos estratégicos de las 

naciones empobrecidas. 

  ¿Por qué la Unión Europea no sanciona a China por el mismo 

motivo que a Cuba? ¿Quizás porque China es un país enorme 

con más de 1.300 millones de habitantes? ¿Pero entonces, de 

qué estamos hablando de derechos humanos o de intereses co-

merciales?  

  











Breve Historia de Cuba 

- 78 - 




	portada
	Breve Historia de Cuba - AA.VV+++

